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Respetable Licenciado Castro Monroy:

De acuerdo c,on el nombramiento emitido por esa Jefatura, en el que se me faculta
como Asesor del. trabajo de invest¡gación de la Bach¡ller EVA ELIZABETH
CIFUENTES JOLÓN. iNtitUIAdO ANALISIS MEDICO LEGAL DEL CONCEPTO
"ACCESO CARNAL' COMO SUPUESTO DEL DELITO DE VIOLACIÓN
CONTENIDO EN EL DECRETO 9-2009 "LEY CONTRA LA VIOLENCIA SEXUAL,
EXPLOTACIÓN Y TRATA DE PERSONAS", proc¿do a emiiir et s¡guiente
dictamen:

Eltrabaio contiene doctr¡na, legislación y práctica que directamente le es aplicable,
en él se deja constancia de la real¡dad que existe en la falta, enónea y reducida
¡nterpretac¡ón de las normas juríd¡cas y las figuras penales en cuanto a su
extensión-

La autora de la presente tesis de invest¡gación dentro del anál¡sis médico, jurfdico
y científ¡co doctrinar¡o contenido en el cuerpo de la misma, hace referencia
exhaustivamente a la difercncia entre perctración y acceso camal cn su caÉcter
extensivo, pr¡ncipalmente en el anál¡sis relat¡vo a la persona como sujeto pasivo
del delito de violación, el cual ya no es sólo dirigido a la mujer, disposición
establec¡da en el Artículo 28 del Decreto número 9-2009.
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Guatemála, C.A.
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La estud¡ante presenia criterios congruentes, acertados y muy enriquecedores
para los estudiosos del Derecho Penal, mismos que plasmó en todo el contenido y
las atinadas conclusiones raal¡zadas; por ello al haber cumplido con los requ¡sitos
establecidos en el Artículo 32 del Normativo para la Elaboración de Tesis de
L¡cenciatura en C¡encias Jurld¡cas y Sociales y del Examen General Público, es
dec¡r que se adecúa a los requerimientos científicos y técnicos que debe cumpl¡r
todo traba¡o de tes¡s, aunado a que la metodología y técn¡cas de investigación
utilizadas, la redacción, las @nclusiones y recomendac¡ones, son @ngruentes
con et contenido de la investigación, asf como la bibliografía utilizada es pertinente
y moderna, en ese sent¡do, cons¡dero que el trabajo elaborado demuestra interés
en resolver el problema planteado, por lo mismo, es procedente gue pase a la fase
de revis¡ón para ser d¡scutido poster¡ormente en el examen público respectivo.

suscr¡birme de Usted,

JORGE LEONEL BRUNO GUTIERREZ
Colegiado No. 3941
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8!. Avenida 13-76 zona 1
Guatemala, C.A.

Tel. 57094232 Ema¡1. jorgebruno@.hotme¡l.com
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UNIDAD ASESORiA DE TESIS DE LA FACULTAD DE CIENCIAS
IrRÍDICAS Y SOCIALES. Guatemala, veintidós dejulio de dos mil once

Atentamente, pase al (a la) LICENCI¡.DO (A): ANTONIO BOANERGES LETONA
ESTRADA, para que proceda a revisar eltr.rb¡jo d( Lc'i'i del (de la) estudianre: EVA
ELIZABBTH CIFUENTES JOLON. Intituladu: ANALISIS MDDICO LECAL
DNL CONCEPTO "ACCI]SO CARNAL" COMO SUPIIESTO DEL DELITO DE
!'IOLACIÓN CONTINIDO EN EL DDCRETO 9-2009 "LEY CONTRA LA
\{OLENCIA SEXUAI, , EXPI-OTACIóN Y TRATA DI! PEIISONAS"

Me permito haccr de su conocimiento que está lacultado (a) para realizar las

modificaciones de forma y fondo que iengan por obielo mejotaÍ la investigacion,
asimismo, del título dc trabajo de tesis. En el dictalren coüespondiente debe hacer

constar el contenido del Afiículo 32 del Normativo para la Elaboración de Tesis de

Licenciatura en Ciencias Juridicas y Sociales y del Examen General Público, el cual
dice: '.Tan¡o cl ascsor como el rev;sor de tesis, harán corlar en los dictámenes cor€spondicntcs, su

opinió¡ rcspecto del conlenido cie¡liilco y técnico de la tesis, la mclodología y lxs !écnicas de

invesliSación uliliadas, la rcdacción, los cu¡¿ros clndislicos si tueren necesarios. le contribució,1
cicntilica de Ia ¡nisma, las conclusiones. las recomendaciones y l¿ bibliografi¡ utilizada, si aprucban o

desaprueban eltrabajo de invesligación y otras considcr¡cioncs quccrime per(inen!es''.

O MONROY
nn Tnsrs

cc.Unidad de Tesis
CMCM/jrvch.

LIC. CARLOS
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Guatemala, l6 de agosto de 2011.
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Señor Jefe de la Unidad de Asesoría de Tes¡s
Lic. Ca¡los Manuel Castro Mon¡oy
Facultad de Cienc¡as Jurídicas y Sociales
Universidad de San Carlos de Guatemala

Señor Jefe

Por nombram¡ento emitido en esa Jefatura a su cargo, procedí a la rev¡s¡ón del
trabaio de tesis de ta Bachi er EVA ELTZABETH clfUtñieS JOLóN, iniit,.riadaANALtsts MÉDtco LEGAL DEL coNcEpro ,AccEso cÁRnnr co¡¡o
SUPUESTo DEL DELITo DE VIotAcIÓN coNTENIDo EN EL DEGRETo 9-2009
"LEY coNTM LA VIoLENCIA SEXUAL, EXPLoTACIÓN Y TRATA DE PERSoNAS,,
y para el efecto emito el siguiente DICTAMEN:

La 
. 
tesis. 

_ 
revisada completa fielmente los requisitos que d $lcnmativo para la

Elaboración de Tes¡s de L¡cenc¡atura en cienciaé Juridicai y sociares de esa unidad
académica contempla, así también llena los requ¡sitos estaúlecidos en el artículo 32del mismo.cuerpo legal; la Bachiller analizó e investigó lo relacionado a ta doctrina
referenle al tema en las áreas médico y jurídica así corño las normás juriOicas nacionafy extranjera, objeto de análisis.

El contenido se adecúa a los requerimientos c¡entificos y técnicos que debe cumplir
todo trabajo de tes¡s, así como la metodología, técnicas dé investigaci'ón utilizadas y la
redaccjón son congruentes con el contánido de la investigición. así como Ia
bibliografía ut¡lizada es pertinente y moderna, por lo que cons¡d'ero en mi calidad de
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revisor que el trabajo elaborado demuestra ¡nterés en la resoluc¡ón del problema
planteado.

La Bachiller ha arribado a las recomendac¡ones puntuales y a conclusiones que en
def¡nitiva ¡ndican una bondad de parte de los leg¡sladores al redactar en forma
abundante el texto deltipo delictual.

Por lo antes expuesto EMITO DICTAMEN FAVORABLE Y cnmfJ consecuenc¡a el
mismo debe ser discut¡do en examen público de tes¡s para los efectos legales
correspond¡entes.

Solícitamente,

Colegiado No. 2194

<Y! ! \

: t \orlRro ;
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AUATEUALA, C A.

DECANATO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS JURiDICAS Y SOCIALES. GUATCMAIA, 15 dC
octubre de 20'12.

Con vista en los dictámenes que anteceden, se autoriza la impresión del tEbajo de tesis de la

EStUdiANtE EVA ELIZABETH CIFUENTES JOLÓN, tituIAdO ANÁLISIS N/ÉOICO LEGAL DEL

coNcEpro 'AccESo CARNAL" coMo supuEsTo DEL DELrro DE vtolActóN

CONTENIDO EN EL DECRETO 9-2009 'LEY CONTRA LA VIOLENCIA SEXUAL,

EXPLOTACIÓN Y TRATA DE PERSoNAS'. Artículos: 3'1, 33 y 34 del Normat¡vo para la

Elaboración de Tesis de Licenciatura en Ciencias Jurídicas y Sociales y del Examen General

Público.
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A i'I ASESOR:

A III CONSEJERA DE ESTILO:

A IIIS AMIGOS Y COII¡IPAÑEROS:

DEDICATORIA

Por ser el guia en mi camino.

Con mucho amor, en recompensa a sus
esmeros y sacr¡f¡cios de mi educac¡ón para
forjarme una mujer de éxito.

eon mucho amor por ser las personas con
qu¡enes comparli gran parte de mi vida y
quienes me acompañaron en mis sueños y
son mis inspirac¡ones.

Con mucho amor, por ser los pilarcs de esle
gran esfuezo que hoy se convierte en triunfo.

Por compartir sus conocim¡entos
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INTRODUCCIóN

Esta investigac¡ón cont¡ene el análisis del concepto acceso carnal desde el punto de

vista médico legal; según la reforma hecha al Artículo 173 del Código Penal mediante el

Decreto 9-2009 del Congreso de la República de Guatemala, con la intención de

demostrar que la redacción es incoherente y repetitiva.

El térm;no acceso carnal no tiene un s¡gnificado universalmente válido n¡ específ¡co,

además es un concepto del campo médico forense; en base a esto se planteó ¡a

hipótesis, que se comprobó al establecer que acceso carnal sólo puede ser vía vaginal,

anal y bucal, por Io que no era necesario que en el artículo de mérito se describiera o

aclarara tal situación, pues el acceso carnal por otras vías deviene ya en relaciones o

accesos contra natura que responden a conductas desviadas y aberraciones sexuales.

Los objet¡vos del análisis del tema se alcanzarcn al estudiar individualmente los

términos acceso y carnal; y luego al analizar el término acceso carnal desde la

perspect¡va médico forense, que es donde realmente se ut¡liza tal concepto: luego de lo

cual se pudo demostrar que la definición del Artículo 173 del Código Penal fue

redactada en forma incongruente puesto que no había necesidad de aclarar en qué

consistía el acceso carnal.

(i)
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La tesis contiene cuatro capítulos, de los cuales el capítulo l, contiene una brevé "¡-::

explicación de la importancia de la medicina forense para la admin¡stración de just¡cia;

el capítulo ll, proporciona ¡nformación básica de la fisiología humana en cuanto a sus

caracteres sexuales; en tanto que en el capítulo Ill, se presenta el anális¡s médico legal

del término acceso carnal; y finalmenie el capítulo lV provee información sobre los

medios de prueba y su valor dentro clel proceso penal guatemalteco en el caso del

deliio de violación.

El informe flnal se elaboró utilizando los métodos científicos del anál¡sis, deducción,

inducción y síntesis a través de los cuales se estudió la doctrina y la legislación penal,

se elaboró el marco teórico y se seleccionó y resumió los temas más importantes; esto

utilizando la técnica bibliográfica, al recolectar y seleccionar el material y documentos

analizados.

Esperando que esta monografía aclare en la medida de lo posible, el término acceso

carnal tal y como lo concibe la medicina forense, para que en base a ello se pueda

reformar la def¡n¡c¡ón contenida en el Artículo 173 del Código Penal.

( ¡i)
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CAPíTULO I

l. Med¡cina legal o forense

La medic¡na forense se define como la ciencia médica puesta al servicio de la ciencia

del derecho, cuando los conocim¡entos médicos en general son aplicados para el

esclarecimiento de los problemas judiciales que tengan atingencia con la ciencia

médica; empleando todos los métodos de investigación que se consideren necesarios

para obtener el mejor provecho en su aplicación.

La medicina forense constituye un campo común y terreno de dos, pues se trata de una

ciencia híbrlda al proporc¡onar los principios y enseñanzas de la medicina en la

administración de justic¡a; dándole al juzgador, a través del perito en medicina, los

elementos y conocimientos que le son necesarios para resolver aque¡los problemas que

afronta en el ejercicio de su profesión y que alguna relación tienen con la medicina.

La med¡cina legal o forense es pues, el proced¡miento util¡zado por los órganos

jurisdiccionales, abogados y jueces para estudiar y enconlrar soluciones a casos

concretos. El juez en su función como tal, está llamado a conocer en muchos casos de

asuntos en los que tiene que apreciar ciedos detalles o circunstancias, que como jurista

no ha tenido la opodunidad de estudiarlas ni han constituido una obligación de

conocerlas a fondo; las partes conlendientes en e¡ proceso, tampoco conocen de estas

circunstancias muy técnicas, y que necesitan conocerlas para robustecer sus alegatos
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tanto de acusación como de defensa. Tanto el uno como los otros, necesitan acudir a-:'1'": -'

los peritos en esta materia para que los ilustren, y de esta maneta sus arguméntós en

los escritos de unos, y las Íesoluc¡ones del otro, irán fundamentadas con una

terminologia apropiada y conocimientos éspeciales.

Es en estia forma mmo el médico forense presta una función valiosfsima en la

ádminist€cién de justicia como auriliar de ¡á misma. Ahórá bién, el ¡uéz no débe

basarse exclus¡vamente en lo que le dice el méd¡co legista, sino que, también está

obligado por su parte a prepararsie e ilustrarse en medic¡na forense, a efeclo de poder

sol¡citar en fonhá conéetá lo qué desea que el médico forense le infonie y que el

médico interprete claramente qué es lo que se le pide; y en esta forma la colaborac¡ón

es efectiva y redundará en que el caso sometido a estudio se resuelva lo mejor pos¡ble.

'1.'1. lmportancia del estud¡o de la mediclna legal o forense

El estudio de la medic¡na forense reviste una gran importancia para eljurista, el méd¡co,

el éstudiante de medic¡na, el estud¡ante de dereeho, el legislador, la pol¡cla preventiva,

los investigadores jud¡ciales, los investigadores científicos; y en general, para toda

persona estudiosa que le gusta adentrarse en la investigación y escudr¡ñar en este

cámB6 dé la méd¡e¡flá. Al jufistá le va á propóre¡oñár tódó$ los eóRócilfliéñtós én d¡cha

materia, para que en su actuación como abogado l¡tigante, ya sea como acusador o

defensor, como juez o como fscal, no se le sorprenda con algunos conceptos de esta

cieñeia, dejándóse irifluénciar por lós mismós, o ¡ñterprete lá pruéba éientff¡cá qué está

ciencia le proporciona, en forma equivocada. En cambio, si tiene los conocimientos



adecuados en medicina legal, llegará a dictar su declaración de certeza juridica en "'-:-

una formá más jüsta y acorde cón la reelided, erl el cáso concréió que esiudia.

Al médim indiscutiblemente le brindará todos los conocimientos para un buen

desenipéño de su función como médim légal; función que en la actualidad ya no la

puede desempeñar cualquier méd¡co general, s¡no que const¡tuye hoy día una

verdadera especial¡dad; ya no debe ser visto como un simple partidor de cadáveres y

exafirinádór de pac¡éntés coñ lesióñes o détéfininádor si uná müiér se encueñtÉ v¡rgér¡

o desflorada.

De lo anterior man¡festado se deduce, como afirma el doctor Arturo Carr¡llo: "Que el

médico foreñsé debe ser uR médico geneEl, con conocimiéntos amplios dé ahatóñtia,

fis¡ología, clín¡cas qu¡rurgica y médica, traumatología, toxicología, psiqu¡atría, y en

general, todas las ramas de la medicina, pero como en la aclual¡dad ésta es tan

exlensa, él iófeñsé débé tenci suticienté juieio pará coriocer cuál es el límite de sus

conoc¡mientos y es honrado de su parte recurrir a la opin¡ón de especialistas".l

Es importante hacer conciencia, que la medicina forense ha llegado a tenet tanto valor

páiá éstablecer la vedád eR muliitud dé iúieios, que ya no es uflá ésBécialidad, qúe en

oportun¡dades se divide todavía en varias subespecialidades, que contr¡buyen a que la

¡nvest¡gación sea más ef¡ciente; también ha extendido sus actividades a otras esferas

que le co¡responde atender, cons¡deráñdose ac{ualmente al forense somo eficaz

colaborador de la iust¡cia, en su cal¡dad de experto.

1 Canillo, Arluro. Lecc¡o¡es de medlclna forc¡so y tox¡cologír. Pág. 9

ó
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En cuanto al estud¡ante de medicina, ¡e va a proporcionar todos los conocimientod 'r]::-"

ánter¡ormente niencionadós; podrá despertar en él una verdadera vocación hacia esta

c¡enc¡a y en el futuro ser un buen méd¡co leg¡sta.

En lo que respecta al estudiante de derecho, lo va a preparar para que en el futuro sea

uñ buen juez de lo penal o un buen abogado litigante y en geñeral teñer todos los

conoc¡m¡entos para poder interpretar coÍectamente los ¡nformes o diclámenes rend¡dos

por los médicos legistas; asl como poder solic¡tar lo que él desea, en térm¡nos técnicos

y eientñieos-

Es necesario tomar en considerac¡ón que hoy día el área de acc¡ón de la medicina

forensé sé ha eñgrandécidó, no solámenté éñ lo referente a tfttós áque¡lós próblémas

del dom¡nio del derecho penal; que por cierto cada vez son más exigentes, pudiéndose

citar algunos casos como el trastorno mental transitor¡o, el estado de emoción violenta,

la ¡ñfeiioridad psíqu¡ee, lás teorias dé lás cónceusás, éteáera; está eiéñeia iambián ha

hecho necesaria su presenc¡a y su ayuda, por ejemplo en el estudio de la personal¡dad

humana, en asuntos de anatomía humana; así como en to referente a la ¡mportanc¡a de

lá odontologie foaénse pára lá ¡dentificac¡óñ de las persories en que óo háyá otro medio

de ¡dentif¡cación y en lo tocante a la dematología forense y a lo más modémo como lo

es la medicina genética.

Al legislador esta c¡encia méd¡co legal le dará los conocimientos teóricos suficientes,

párá que puedá rédaeláa lodás áquellás nomas y leyés référcñtes a la sólueión d6

4
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problemas de esta índole; en una forma clara y sencilla que pueda ser aprovechada por ':1-

los peritos y por los jur¡stas.

Para los investigadores jud¡c¡ales y para la policía pÍevent¡va o cientifica, le aportaÉ

todos aquellos conocim¡entós de concientización, neces¡dad, utilidad e importancia que

t¡ene la preservación de los ind¡c¡os en la escena del crimen, en las víctimas y en los

victimarios; ya que al mantenerse todo ello s¡n ninguna alteración, serv¡rán mucho meior

al juez que léventé él cádáver o practiqúc un técónócimiento iudiciál en el lugar; asi

como le serv¡rá al médico forense para hacer una interpretac¡ón más pura de lo que en

aquel lugar sucedió y todo ello redundará para hacer una mejor apl¡cación de la iusticia.

El autor Luis Cousiño Mac lver refiriéndose a este punto, o sea la ¡mportancia de la

medicina forense, dic€ que la misma se revela desde un cuádruple enfoque:

a) "Desde el punto de v¡sta médico, habilita a los profes¡onales para asesorar a los

tribunales dé iustic¡á eómo peaitos én lés rñúltipl$ ptoblemas de oden téenieo qué

se les presentan, especialmente para calificar ciertos del¡tos o para apreciar el

grado de capacidad o ¡esponsab¡l¡dad que debe atribuirse a una persona

deteftinada.

b) Desde el punto de vista del eierc¡c¡o de la profesión de abogado, la medicina legal

constituye ufla henamienta valiosa para el defeñsor, ya que le permite demostrar el

exacto valor que puede tener un informe peric¡al o dirig¡r su defensa de acuerdo con

los verdaderos postulados científ¡cos en vigor.
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c) Desde el punto de vista de los jueces, debe considerarse, para comprender y '"" '-

justipree¡ar los probleñes dé ordén técnicó que Buedan ser sometidos a su

conocimiento. Por otra parte, no hay que olvidar que conforme nuestra ley, los

informes peric¡ales quedan somet¡dos a la valoración y aprec¡ac¡ón de los jleces,

quieries no están obligados a aceptar las conclusiones a fardo cenádo.

d) Por úft¡mo, desde el punto de v¡sta legislat¡vo, pare@ ¡nnecesario recalcar la

grávédád que entraña a la dictácién de una ley con descoñocimienlo de lós

princ¡p¡os científ¡cos, ya que e¡la estaria destinada a no ser apl¡cada o a ser

burlada."2

1.2. Div¡s¡ón de la med¡c¡na légal

Existen diversas d¡visiones de la medicina legal, desde el punto de visla de cada autor,

sin émbárgo en el Bresenté trabajo sé eitá eomo básc lá éleboiádá por él dóctor

Gu¡llemo Uribe Cualla, mencionando muy sut¡lmente la contr¡bución que la med¡cina

legal presta a la justicia en muchas mntroversias.

a) "Traumatologfa forense: Refir¡éndose al estudio que hace el médico legista de un

agredido, precisá él d¡ágñósfieo de la lesión rec¡bidá, su gravedad, formula uñ

pronóstico, hace la evaluación de la pos¡ble incapacidad para el trábajo, mmo

también detennina las pos¡bles consecuencias, como una deformidad flsicá, una

désflguración, uñe pertuibeóión tunc¡onál; y coñ su dicláméñ óiéñtíf¡co orieritá át

' Cous¡ño Mac lver, Lu¡s. manual de modic¡¡a legal. Pág- 15.
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iuéz para que pueda apl¡car sobre esas bases las d¡spos¡ciones pertinentes dei11:i

Código Penal. En cáSos de homicidio, al pra€1icar la necaopsiá eórespondiénte

detem¡na la causa de la muerte, y por la observac¡ón de las heridas puede precisar

las armas que se emplearon, las actitudes del agredido y el agresor, en algunos

casos, y también puede hacer el diagnóstico diférencial entre homicidio y suicidio,

etétera.

b) Asf¡xiología: Cuando se sospecha una muerte por asfixia, el médico forense prcc¡sa

uRa asfxia en el .ec¡én Rácido, pór surñérs¡ón eñ él agua (asf¡xia p6r iñhibieién),

asfixia por sofocac¡ón, estrangulac¡ón, ahorcamiento, asf¡x¡a por el óx¡do de

carbono, fenómenos produc¡dos por los gases asfixiantes de guerra, etcétera.

c) H¡menologfa: En la ¡nvestigación de los del¡tos sexuales, la contribución que presta

el médico lég¡stá es def¡nitiva; su d¡ctamen Bericial es el ún¡co que demuéstra el

cuerpo del del¡to: acceso carnal, v¡olación, desfloración, atentado al pudor, fueza o

violencia, etcétera.

d) Sexología forense: Esta materia es de trascendenc¡a fundamental para el estudio

del ¡Rdiv¡duo que háyá pod¡do sométéi ectos de exhibic¡ónismó Eenitá|,

homosexual¡smo, fet¡ch¡smo, sadismo, ac@so carnal contra natura, violación,

etcétera-

e) Medic¡na social: Forma parte de la medicina legal todo lo que se refiere a los

acc¡dentes del trabajo, ya que los médicos legistas intervienen en la determinacón

7
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de las les¡ones que ocasionan los acc¡dentes de esta naturaleza y en la evaluación'l1

dé las incapecidádcs que se producen.

f) La tox¡cología: Esta es una parte de la medicina legal cuya base es la química.

Existen médicos legistas que a la véz se han especializado en toxicología forense,

en tanto que en la actualidad la tendencia es separ¿lr a los méd¡cos leg¡stas de los

tox¡cólogos.

g) Hematología forense: Trata la investigación de las manchas bajo todos sus

aspectos, désdé coniprobáa qué una mancha es vérdáderemerite de sangre hasta

constatar s¡ es humana o proveniente de an¡mal.

h) La obstetricia forense: Trata de todos los problemas generales del embarazo,

todos aquellos casos eñ los cuales ¡mBorta saber si existe o no uñ estádo

gestac¡ón, bien sea para descartar una pos¡ble s¡mulac¡ón, o para comprobar un

fenómeno consecutivo a una violación, o explicar algunas perturbaciones de orden

psíquico qüe puedan presentárse en la mujér y qué sé éxpliquér¡ por una autó

intoxicaeión en este estado, etcéterá. En esta mater¡a preslan gran auxil¡o las

pruebas modernas de laborator¡o para hacer un d¡agnóstico precoz del embarazo,

como s6ñ lág réáéeiórés dé Fr¡dmáñ, dé Fálls, éteétéra.

Histologfa forense: Consiste en la aplicación a la medic¡na legal de los estudios

histólógícos ejémplo: diágnóstico hístólógico diféréncial érltré las lés¡onés

en

dé



',-.' ." ::\
l-'.
! .:"

producidas en vida y después de la muerte; diagnóstico d¡ferenc¡al h¡stológico ent¿''!r

muerté súbiüa y muerte agénicá, éteétara.

Radiología forense: Presta un auxilio efi6z a la medicina legal ya que muchos

diagnósticos no pueden hacerse sino radiológicamente como sucede eon aquellas

fracluras por ejemplo del cráneo, sin mayor desalojam¡ento y que no producen

fenómenos cerebrales, y en general en lesiones óseas que pasan ¡nadvertidas en la

elía¡ce por fá¡ta de signos. Es ñarávillosá su intérveñc¡éñ pafá ptécisár lá épocá dé

una fractura, como también en asuntos de enfermedades profesionales para el

d¡aqnóstico de lesiones, etcáera.

k) Tanato¡ogía forense: Trata de todos los problemas relac¡onados con la muerte real,

la muerte aparente, su cronología; la ¡denüf¡cación dej cadáver; la fáuna cadavéricá;

la necrops¡a médim legal.

Bacteriologia forense: Hay casos en los cuales es necesaria la búsqueda de un

gonococo, lrépoñema, reacc¡oñes dé Wassémáññ, manchas de éspémá,

meconio, bamiz sebáceo, parásitos, exámenes de pelos, vellos, tatuaies, etcétera,

en los cuales se necesitan exámenes microscóp¡cos y empleo de reactivos, s¡endo

aquí donde partióipa éómó eciláboradora la báetériologlá forénse.

m) Dermatologla forense: Actualmente cuando el desarollo de las ¡ndustrias ha

elcáñzádó uh gran ñivel, se presenten váriadas d€mátosis e lás qué sé lés há dádo

e¡ nombre de profesionales, y que se rcfieren a enfermedades de la piel adquiídas

ó



détmicas.

n) Criminología: Es la parte de la medicina socialque ¡nvestiga las causas pos¡bles del

crimen y dicta las nonnas científicas de prof¡laxis sócial.

o) Psiquiatría forense: El médico psiquiatra leg¡sta estud¡a al del¡ncuente, para

comprobar su nóimálidad o éñ 5u cáso 5u anormalidad, y es dé áquí dé donde la

justicia deduce su capacidad penal; si comprueba su normalidad, le impone las

sanciones que establece la ley, y si d¡agnostica el médico legista psigu¡átr¡co una

psicosis o grave anomalía psíqu¡ca por el estudio somátieó y psíqu¡co del ¡ñculpado,

analizando el acto antisocial y formulando enseguida conclusiones c¡entif¡cas;

entonces el juez en vista de esa anormalidad deduce su peligrosidad patológ¡ca y

establesé eñ deb¡da forma las med¡das de séguridad a ser apl¡cádas'.3

p) Criminalistica: Bajo esta denom¡nac¡ón el doctor Emilio Federico Pablo Bonnet,

define quei "Se reúneR él conjunto de técnieás, métodos y Broeedimiéñtós

tend¡entes a analizar las huellas, manchas, rastros y los restos mrrespond¡enteg al

delincuente, al accidentado, al suicida, o a la vfctima de un hecho. Se trata de una

dise¡pliná pól¡morfa y compleja que a su vez se div¡de eñ Crimiñallstiea Policiál y

Cr¡minallstica Médicoleg3|, siendo esta últ¡ma la que t¡ene por f¡nalidad la

búsqueda de los indicios anatómicos, biológims o humorales qüe permilan

3 Uribe Cualla, Gu¡llermo. Med¡c¡na legal y psiquiatria foren8e. Pág. 33.
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establecer la especie,la Íaza,la edad, el género, la talla, el peso, y la filiación de u;':l-:r. '

determiñado irtdividuo." a

1.3. Responsebil¡dad penal

La acción de una persona para que tenga el carácter delict¡vo ha de estar en contra o

en oposicién a una ñorma de earáctei peñál qüe prohibá u ordene en su eáso su

ejecución; ha de ser pues, antiuridica, obra antijurídicamente el que contrav¡ene las

normas penales, manifestándose asf una oposición entre la conducta humana y la

norma penal.

Para que el ¡ndividuo seá responsable de sus acios anle la ley, debe estar consciente

del mundo extérior, razonar y iuzgar acerca de lo que es moralmente correcto y

contro¡ar su propia conducta.

Para que un acto sea pun¡ble no sólo debe estar contra las leyes penales v¡gentes, sino

que ha de haber sido efecluado por el autor en uñ séntido eulpablé.

Para declarar la responsabil¡dad penal de un sind¡cado, es necesar¡o establecer s¡ el

ñlsmo 6onóe¡á y podía medir normalmeñte el eloaRee de sus aeeiones. Pafa llégaf a

establecer lo anterior, la ps¡quiatria forense como auxiliar importante de la aciividad

jurisdiccional es la que se ocupa de esiablecer o deteminar s¡ los imputados son

psiqu¡óaménté nófrnáles; ds1€rminá si éstos sé eñeuéñtfáñ en astado de salud ó d6

'Pablo Bonnet, Em¡l¡o Federico. Mod¡cin.legat. Pág. 269.

11
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enfermedad mental, y en este últ¡mo caso, cómo ha podido influir la misma en li ':'>

eómisién del del¡to que se investiga.

Cuando el sujeto carece de capac¡dad de conocer, comprender y querer es inimputable.

D¡cha capacidad puede faftar cuando en álguna persona no se ha alcánzado aún

determ¡nado grado de madurez fisica y psíquica; o tamb¡én cuando la conscienc¡a o la

voluntad están anuladas o gravemente perturbadas de un modo duradero o transitor¡o.

La enfermedad mental, según los representantes de la Escuela Clásica,'Puede anular

la iñtéligencia, paralizar su desarollo o alterarla profuñdañaité, y en el eampo de lá

voluntad puede supr¡mir su libre func¡onamiento o trastomarlo gravemente, por ello el

enfermo mental, es loco, es inimputable e irresponsable, no puede responder de los

hechos dañosos real¡zados ni puede ser sometido a pena.

En contra de esta idea -€segura el doctor Eugenio Cuello Calón-: La Escuela Posit¡va,

básádá éñ él principio dé réspoñsábilidád sóe¡á|, céñsuia lá sepaaáeiéR cntrc los locols y

normales de la mente, considera que ambos cuando cometen hechos punibles son

peligrosos para la sociedad y responsables por vivir en ella, y sostiene que la reacción

sociál defeRs¡va debe ser actuada contra añbes clages de delincueñtes, contrá lóS

sanos mmo conlra los enfermos menlales.

Desde el punto de vista del derecho penal -al segü¡r citando al doctor Cuello Calón-,

puédén señalang€ dos grupos de portufbacionos:

12
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a) Aquellas que son extrañas a la personalidad del agente e irrumpen en ella ':"/

hocándolá en otre d¡stinta (aliénáción); de ellas las riiás patentes soi lás

denom¡nadas psicosis, perturbaciones proven¡entes de enfermedades cerebrales, y

las llamadas neurosis, como la histeria, la locura maníacodepres¡va, la

esquizofrenia, ep¡lepsia. etétera;

b) Las provenientes de la personalidad anormal del agente y que por tanto no

tepréséntan la entráda éR éllá de élémentos exliáñós, sinó que conespondeR e lá

prop¡a personal¡dad (anomal) del su¡eto; entre ellas se hayán las oligofrenias,

(idiocia, imbecilidad), las perturbaciones de carácter afectivo, las de la voluntad de

la vida instintiva, etc. (las llamadas psi¿ópatfas en sentido estricto). En el primer

grupo de perturbaciones (al¡enacón) la declaración de inimputabilidad tiene su

base, en que el hecho es aieno al agente, es extraño a su personalidad; en el

segundo en que constituye una mánifeslac¡én adecuada de una peBoñalidad

anormal'5.

En relac¡ón al punto desarrollado anteriormente no se aborda en foma especlfica cada

una de las enléiiedadés nieritáles; porque lo ideal es acudir a los textos sóbre la

materia; sin embargo es ne@sario hacer énfas¡s en que el estudio del sujeto act¡vo del

hecho delictivo es sumamente importante para deteminar su culpab¡lidad, para que asf

sea declarada.

s Cuello Calón, Eügenio. Dcrscho pqnat. Part€ geñor¡|. Toño l. Pág. 51
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1.4. Consideraciones legales

El Código Penal de Guatemala, al referirse a las causas que eximen de responsabilidad

péná|, séña¡a las c€iusas de hlir?rputabilidad, y lás causas dé inóulpábilidad, ásf:

'Artículo 23. Causas de ln¡mputab¡lidad: 'No es imputable: 10. ...2o. Quien en el

momento do lá ácción u oñisién, nó poséá, e cáusa de éñfénrigdad ñBntal, de

desarrollo psiquico ¡ncompleto o retardado o de trastorno mental trans¡torio, la

capacidad de comprender el carácter ilfcito del hecho o de determinarse de acuerdo

con esa comprens¡ón, salvo que el trastorno mental lransitorio, háya sido buécádó de

propósito por e¡ agente."

"Artículo 25. Son causas de inculpab¡lidad: 10. Miedo invencible: Ejecutar el hecho

¡mpulsado por miedo ¡ñveflc¡ble de un daño igual o mayor, e¡értó e iñmiñente, según las

circunstancias. 20. Fuetza exter¡or: Ejecutar el hecho violentado por fueza material

exter¡or ines¡stible, directamente empleada sobre é1. 30. Om¡s¡ón iustif¡cada: Qu¡en

iñcurre éñ álguñá omis¡éñ hallándose ¡mpedido de aetuar, pof eausa legltimá é

insuperable".

Al analizar las causas que ex¡men de responsab¡lidad penal, se concluye que todas son

détéiminantéS, ásí: en cuánto ál nüniéiál ?. del Adieulo 23, se trata de situaciones én

las cuales la ¡nteligenc¡a y la voluntad del sujeto se encuentran abolidas, inex¡stentes o

perturbadas en grado apreciable; por ejemplo en casos de locura o enfemedad mental,

psicosis, neurosis, locura maniaco depresiva, esquizofrenia, epilepsia, oligofrenia,

'1.4
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ps¡copatías, etc. Realmente cualquiera de las tres s¡tuaciones: enfermedad mental)rt" '

desarrollo psíquico incompleio ó retandádo y trastomo mental transitorio; son de iípico

corte méd¡co. Establecido el presupuesto, queda también al perito la ¡nstauración de la

relac¡ón causal, para determinar si el agente quedó en incapacidad de darse cuenta del

acto realizado y de sus cong€cuenc¡as- El juez tendrá que resolver la situación a través

de d¡ctámenes per¡ciales que recabe del médico, del psiquiatra, del psicólogo u otro

facu ltat¡vo.

En lo relativo a las causas de inculpab¡l¡dad menc¡onadas, miedo invenc¡ble, fueza

éxteriór y omisión iustificada, sé debe aseveaar qüé entre el miedo y el temot es dificil

establecer su diferencia; y el cr¡terio bastante generalizado es que ambos se incluyan

dentro de la emoción violenta, determinada por las circunstancias propias del agente y

por las que hayan ocurrido en la comisión del hecho delict¡vo. En ambos casos el

agente no obra con libertad, la culpabilidad se excluye, ya que el suieto obra pr¡vado de

vo¡untad, no pudiendo actuar de otra manera, aunque así lo quis¡era, obra impu¡sado

poa une füélza éxtráña, idóñeá y sufieiéñte, y én cónsécuéñeiá nó puéde dáfsé n¡nguná

tigura delictiva- En cuanto a la omisión justificada, su propio nombre lo dice, dejó de

actuar debido a una imposibilidad material para hacerlo; es decir, por una causa

légltima e ¡Rsuperable de su parté, y por lo tañió, que no t¡pifica n¡nguná coñduc1á

delincuencial.

C¡rcunstanc¡as atenuantes: Enlre estas causas que modif¡can la responsabilidad penal

el Código P€nal guátémáltéco régulá lá inférioridád psíquicá y él éstádó éñotivói éñ el

Artículo 26 numerales 11 y 3'.. Así: "1o. lnfer¡oridad psíquica: Las cond¡c¡ones

''<



determinadas por c¡rcunstancias orgánicas o patológicas que d¡sm¡nuyen, s¡n excluirla,

lá capacidad de comprender o de querer del sujeto'. En este caso la persona sí tiene la

consc¡enc¡a de lo que hace, pero lo que sucede es que no llega a comprender los

límites de su actividad. Se quiso el hecho, pero la capacidad del agente apareció

disminu¡da por enféíñeded o porque sus func¡onos deterniinantes eran, orgánicamente

inferiores. El papel del iuez queda limitado al anál¡sis de los d¡ctámenes peric¡ales de

médicos, psiqu¡atras, crim¡nólogos, elc-, pues no es mater¡a estr¡ctamente jurídica.

"3'. Estado emotivo: Obrar el delincüente por estímulos tan poderosos que,

ñatüralmente, hayan producido anebáto y obcecaó¡ón". Aquí qüién coihete el delito lo

hace mediante un estado afectivo, anim¡co, emotivo, producido por un estímulo

poderoso extemo, lo suficientemente capaz e idóneo para causar ese arrebato u

obcecación, que lo conduc€n a una explotáción de ¡nstintos, en donde ni la civ¡lización,

la educación, ni la cultura, detienen el impulso de¡ict¡vo, actuándose de forma violenta e

¡ntempestivamente, pues la ¡nhib¡ción, los motivos éiicos y la capacidad de

áutodéteifiinacióR Sensaia, quedan por atfáS.

Circunstancias agravantes: Entre estas e¡usas que también modifican la

résponsabilidad penal, se menc¡one lá coñten¡dá én el Artículo 27 numere¡ 17o- que

regula: "Embriaguez: Embriagarse el delincuente o intoxicarse, deliberadamente para

elecutar el delito". Estos casos suceden cuando los delincuentes sint¡éndose ¡nhibidos,

con temor á ser descubiertos en la comisién del hecho, y a vec€s ¡ndecisos; para darse

valor, y realizar lo que desean, ponen de manifiesto su elta peligrosidad social

embriagándose del¡beradamente e intoxicándose para así alejarse de una pos¡ble

l6
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reflexión que remotamente pudiera alejarlos de la mmisión de aquel delito que":'- -:'

detenidemenle han itreparado, y por el contrario colocarse en un estado de excitacién

psicomotora para poder llevar a cabo y realizar sus ¡nstintos malévolos y perversos-

De acuerdo a lo expuesto, la medicina legal o forense representa el canal importante y

neqesario para deteffiñar la coñducta delictual de uña Bersona. A rázón dé lo añter¡or,

se puede af¡mar que el derecho no puede pr"escindir del auxilio de las d¡ferenles ramas

de la medicina forense para el esclarecim¡ento de un hecho delictivo; toda vez que de

áeuerdo á lós bállazgos y la eondueta que se ev¡denc¡e, tanto en el su¡eto pasivo eoñó

en el ac,tivo de un aclo del¡ctivo, se deteminará la existencia del ilícito; lo cual es

posible determ¡nar ún¡camente auxiliado del debido soporte técnico, pa¡a an¡bar a un

diagnósticó précisó s6bré lás éjrcunstaneiás eñ que se produio el aeto régulado como

ilícito; asi como la determinación de la autoría delsujeto para elderecho, las cuales son

plasmadas en el informe méd¡co que ilustran pericialmente a los tribunales.

En el presente trabajo de ¡nvestigación se toma como tema ¡n¡c¡al a la medic¡na forense

en v¡rtud que a critefio de la te6ista, es el puritó de partidá pera real¡zar el estudio del

térm¡no objeto de análisis; puesto que a lo largo de la invest¡gación se ev¡denció que el

concepio acceso carnal pertenece a esia rama de las c¡encias méd¡cas; como quedará

@noborado denlro de los eiguiénies capitulos, los cualea son desarrollados

met¡culosamente con la única f¡nalidad de proveer una def¡nición prec¡sa y clara del

término analizado; tomando en cuenta por supuesto hs consídereciones legeles

deb¡das para determinar Si éX¡Ste O no responsábilidad penal.
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CAPÍTULO II

2. Los caracterés sexuele8

Se le llaman caracteres sexuales, al conjunto de signos corporales, fs¡ológicos

psicolégicos que diferencian a un sexo de¡ otro, es decir al hombre de la mujer.

Para efectos de clas¡f¡car estos caraderes, los autores no han llegado a ponerse de

acuerdo cn euanto a un punto que les sirva de base.

Entre los fisiólogos que se han ded¡cado al estudio de los caracteres sexuales se

éñcuehtra Grégórió Máráñóñ, qu¡én haCe uñá clasif¡cáción de los mismos én genital$ y

sexuales; y por otra parte hace una distinción entre caracleres anatómicos y los

func¡onales, distinguiendo entre estos las manifestaciones psiqu¡cas.

Sin embargo, es ¡ncuestionable la importancia de diversos factores ps¡cológicos y

socioculturales eñ lá géñesis y desaffollo de la ¡dént¡dad séxual y lás eóRduetas d€

género. Es importante destacar el papel que juega la familia en este proceso, como

pr¡mer contexto de socialización; pues bien sab¡do es que el hijo determina la

géneraeién de expéctativás de lós padres, derivadas diréetaméñté dé los estéreélipos

de género. Pues son ellos los que ponen de manmesb sus ideales de cómo va a ser o

cómo va a comportarse de acuerdo a su sexo. También ejerce influencia en el

iñdividuo, oomo 6s pércib¡dó por su6 padÉ6 dé áeuérdó a su eapacidad dé coordineeiéh

a bien a su iragilidad o delic,adeza.

19
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.:\,!,:-.,.2.1. Estudio de los diferentes caÍacteres

Los caracteres sexuales son los rasgos que en lo morfológico y lo func¡onal,

éáráótér¡zan a eedá uño de lós sérosi añdañiájes que detem¡mñ lá ápt¡tud pára la

ejecución de la sexual¡dad.

Ordenar estos caracteres sexuales supone revisar minuciosamente la anatomía y

fisiología huinána; en la que como sé rféñc¡ónára anterionnente proporc¡ona una

división en anatómicos y funcionales y estos a su vez en primar¡os y secundarios.

En el estudio de los caracteres sexuales primarios, se reconoce que la máxima y

profunda diféréñeiaeióñ de los sexós residé en la góriada (testículo-ovarlo

respectivamente); que cont¡ene la potenc¡al¡dad bisexual que permanece latente en la

mayor parte de los individuos; en tanto que en otros aparece claramente ya sea en el

óursó dé lá vida, o bieñ degde la 6x¡sténcia áxtrautarina

La evolución morfológica de los sexos presenta para el autor c¡tado una as¡metda

fundamental, a6égufándo qué él é6tudió de lá sexual¡dád niorfólégica indicá claránente

que la muier se encuenlrE¡ deten¡da en un estado de hipoevolución con relación al

hombre, en cuanto que se estanca en una posic¡ón intermedia entre el varón (hombre

adulto) y el adolescente; puaslo qué ello es necéBario para lá función tiascendentál de

la matemidad en detrimento de su evoluc¡ón total en cuanto a las diferentes aptitudes

para el trabaio que requiere fuerza; así como en las diferenc¡as emocionales y afect¡vas
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mtstony que aunque t¡ene la misma posibil¡dad de perfeccionamiento del cerebro, su

natural e iñtransfer¡ble es la matemidad.

Con respecto a los genitales extemos, hace énfas¡s que su diferenc¡ación es clara en

los sere6 humanos nomabs, tomando @mo base estos caracteres como único criterio

para la clasificación del sexo. Esta diferenciación se considera posible debido al origen

comtln que tienen estos órganos en ambos sexos, por ianlo en los adultos hay órganos

femeniRés rudimentários (utiícúlo próétáticó) en el hombaé y érgános vir¡les

rudimentar¡os (clítor¡s y lab¡os mayores y menores) en la mu.¡er.

En cuanto a los caracteres sexuales secundarios, anal¡za las diferencias entre ambos

sexos coó basé a Ia éstructurá óséá, lá téfura de lá pié|, y lá disldbüe¡éñ dé la gfasa

corporal, considerando que a la muier esta grasa le es necesaria para superar los

perfodos de escasez alimentaria en la gestación y la lactanc¡a. Estos caracteres

séeuridátios han 6ido miñuciosámente descdtos, sváluádos y válofádob á lo largo del

ciclo vital humano; tomando en cuenta ¡ncluso los diferentes tipos de voz y su influjo

erot¡co, los cuales guardan estrecha relación con los caracteres morfológicos y

sexuales del 6ujétó por su constiiución eidócrina,€

A continuación se presenta un breve esbozo de los caracteres masculinos y femen¡nos

Brimaiios y B€cundedoc; expuestóé brévemente por el doctor Tomás Baudil¡o Navaro

en su obra Medicina Legal.

6 Marañon, G.egorio. ¡tarañon y la b¡ologla sexual, www.fund€regorio-marañon.com (Guatemala, 7 de
mayo de 2011).
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2.1.1. Genita¡esmasculinos

"Testículos: como es del conoc¡m¡ento general son dos órganos glandulares cuya

fuñción priñélpal eonsisle en la produccióñ dé esBemátozó¡dés destinados 6 la

fecundación. Durante la llamada m¡gración del testlculo, al final del tercer mes de la

vida intrauter¡na, desc¡enden y atraviesan la pared aMominal, quedando fuera del

cu6fpó éft posieióñ cólgante dentro dél éscfoto.

Epidídimo: cada uno de los testículos se compone de dos partes, una parte principal o

sea el testículo propiári¿rite dióhó, y le otiá qué puede llamarse accesoria y se

denomina epidídimo y está situada en la parte póstero-superior, que es un cuerpo

prolongado de delante hacia atrás y aplanado de ardba abajo.

Escroto: no es más que la cubierta que enciera altestlculo y que se encuentra formada

por una prcminencia do lá piél, élást¡eá y extens¡ble, preséntándó nufiérosos pliegu€s

transversales.

Vfas espermáticas: una vez elaborados los espermatozoides en los canalículos

semiñíféios Básen al epidíd¡mo, de donde saleñ póa otiág vlas éspermátióás, siéndo

éstas: el conduc{o deferenle, las vesículas sem¡nales y el conducto eyaculador. El

primero com¡enza en la cola del ep¡dídimo y se extiende hacia la vesfcula sem¡nal,

teniendo por obietivo, conduc¡r el esperma. Las segundas que son reoeptáculas

contÉctiles en las que se acumula el esperma a medida que se elabora: están situadas

entre la vejiga, el recto y existen una ¡zquierda y una derecha. Y los conductos
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eyaculadores, que son también dos, derecho e izquierdo, que t¡enen por objeto conoucii''"-'::,

el ésperúa hasta la u¡etrá al próducirse la eyaculación'

Próstata: es un órgano glandular que se encuentra colocado en el comienzo de la uretra

y por debajo dé la vejiga. Su fonha es la de un cono aplanado y produce una secreción

que fac¡l¡ta la vitalidad y los mov¡mientos de los espermatozoides'

Glándulas de Cowper: éstas se encuentran detrás de la base del bulbo de la uretra y

por debajo de la próstatá, se lés llama tamb¡én glándulas bulbo-uretrálés; produceñ

una secreción que se v¡erte sobre la uretra y que neutraliza los restos de orina'

preparándola para el paso del semen, aunque en la etapa de la relación sexual que

prccéde á le eyaculáción apáreeeñ gotitás dé éste lfquielÓ qué puedéh @ñlener

espermatozoides. Presenta el tamaño de una lenteia y t¡ene forma arÍacimada-

Pene: es el órgano de la mpulac¡ón en el hombre, teniendo por obieto depositar el

séméR en el iñtériof de los ótgaños géñitales de la ñujef én el mÓmeñto del coito Aun

cuando su estado hab¡tual presenta una consistencia flác¡da, posee la faculiad de

asumir una forma eréciil, la que es necesaria para poder realizar el acceso camal o la

eópúla.

Eyaculación: otro de los caracteres masculinos es el de la eyaculación delsemen, mmo

élemento necesar¡o de la fecundación natural

Mamas rudimentar¡as: ello constituye otro carácter sexual masculino
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2.'1.2. Genitales femeninos

Ovarios: Los ovarios constituyen las glándulas genitales de la mujer, s¡endo su función

análoga á la de lÓ3 téstlculos, solámeRte qúe ello6 prodocén óvulos. Só¡ dós: derecho

e ¡zquierdo, encont¡ándose primitivamente, al igual que los testículos, en la reg¡ón

lumbar. Luego hac¡a el tercer mes de la vida intrauterina abandonan esa ub¡cac¡ón y se

cólocerr éri lá régiéri p6lv¡aria. Los ovarios conlienén los folíéulós dé Graáf, lós qué a su

vez, contienen los óvulos. En cada período menstrual se desprende un óvulo del

ovar¡o, el cual a través de las Trompas de Falopio, es transportado a la matriz.

Trompas de Falopio: Son dos conduc,tos, uno derecho y otro izquierdo, que van desde

la éxtrém¡dád dé éádá óvario, a la párté supéfiór dcl útéfo. Su obieto és tráñspóftái el

óvulo desprendido del ova.io al inter¡or del útero.

Cuando se desprende el óvu¡o cae en el pabellón de la trompa, siendo empujado por

las pestañás vibfát¡le€ de la mu@sá utérina haciá él útéio, donde se ádhieié,

esperando el contac*o del espermatozoide.

lltero: es un órgano hueco, de paredes gruesas, contráctiles y musculosas, ten¡endo

por objeto serv¡r de receptáculo al óvulo fecundado. Es en su ¡nterior donde s€

desarrol¡a el producto de la concepción, hasta term¡nar con el parto.

Vagina: cons;ste en un conducto que va desde el cuello del útero hasta la vulva. Es el

óagané donde 6é produce la iñtróduócién del pene; es decir, doñdé sé iéáliza la cóputa.

24



,,-."-, \ \ri{' ,

::i
Vulva: se encuentra situada en el extremo externo de la vag¡na y constituye los ''1:'

genitáles externos de la muiei. Está integráda por ¡á6 siguientes pártes: dos Erandes

labios, dos pequeños lab¡os, un espacio inter-labial y un órgano eréct¡l llamado clítoris.

Los grandes labios son unos repliegues cutáneos que ocupan la parte extema de la

vulva. Son gruesos, firnies y resistentes en las niñas y donoellas, y delgados y flácidos

en las mujeres adultas. Los pequeños labios son también dos repliegues cutáneos que

se encuentrErn situados por dentro de los grandes labios y que presentan el aspecto de

péqueñás lengüeias ó aletas dé consistcnc¡á mucosá. El espaciÓ inter-labiál lo foman

el vestíbulo, el meato urinario, el orif¡c¡o de la vagina y el h¡men

El himen: es una membrana que cubre la entrada de la vagina, con un pequeño orif¡c¡o

en el eeñtró, cuya ildcglidad es el gigño de la v¡rgiñlclád, ya que él ñismo se déggana al

realizarse el contado sexual. En lo que respecta a las diversas formas que presenta el

himen se ded¡ca un espacio espec¡al más adelante.

El clítoris: es un órgano cons¡derado análogo al pene, ya que es suscept¡ble de

erééó¡óñ, aunque dé dirñéRsiones menó¡es; se encuentrá situádo en la párié ánterior y

superior de la vulva. En algunas mujeres presenta un gran desanollo, ten¡endo

apar¡encia de un verdade¡o pene.

Glándulas uretrales: se encuentran ubicadás en la superf¡cie e inter¡or de la uretra y

producen unas secreciones parecidas a las de la ptéstata.

Glándulas bulbo-vaginales: presentan una forma arracimada y se encuentran a ambos
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lados y en la parte poster¡or de la vag¡na. Produ@n una secrec¡ón que sirve

lubricer los Eenitalés.

Ovulación: no es más que el fenómeno preparatorio de la fecundación, ya que t¡ene por

objetó dejar el óvulo en condiciones de ser fecundado por el espérmatozoide.

Menstruación: @nsiste en una hemorrag¡a que se produce cada veintiocho días, y que

proviene de los vesos sánguineos del úiéió. Lá ñenstruációñ áparece en la pubéttad,

es decir, alrededor de los doce años y temina entÍe los cuarenta y cinco a cincuenta

años, en la menopausia-

Mamas desanolladas: Uno de los caracteres más ostensibles. "7

2.2, CatacteÍ€3 sexuales secunda¡ios

En el hombre ex¡ste un predom¡nio del desarollo escapular sobre el pelviano, pues se

ha llegado a demostrsr qué éR el hombre se encuentra con más amplitud el peeho qué

las caderas; en tanto que en la mujer existe un predominio del sistema pelviano, ya que

la pelvis es más ancha que en el hombre.

El sistema ad¡poso en el hombre es escaso y en cambio predomina el tej¡do muscular;

en tanto que en la muier la abundancia y d¡stribución del iejido adiposo es un carácter

7 
Gilroy Ma.. Anne M., Br¡an R MacPherson, Laurence M. Ross. At¡as ds anatomía. Pág. 186.
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muy ¡mportante. La grasa se acumula preferentemente en la región mamada,

caderas, parte ¡ñferior dél vientre y en log muslos.

El sistema piloso en el hombre es abundante, en cambio en la mujer es escaso. Los

vellos sé encueritrán distribuidos en el hombre en el pecho, brazos, y piemas, aunque

es un carácter que presenta numerosas excepciones.

Los pelos del bigote y de la barba constituyen otro carácter esenc¡almente mascul¡no

En lo que réspeotá á lá voz, en el hótrbre se preséñtá ronca en e€iflrb¡o éñ lá mujer es

delgada. En el hombre se presenta un mayor desarollo de la laringe y mayor grosor de

las cuerdas vocales que en la mujer;, lo que hace que en esta última la voz se

rñeñifiésté con uná tonalidád ñás águda.

Las formas corporales son otro carácter diferencial entre el hombre y la mujer. La

forma del cuéipo de la mujer constituye uno dc los Ésgos caractetístioos dé su sexo.

En el hombre predomina el sistema muscular y las líneas recias, lo que le dan su figura

vaÍonil y representa la energía y la fueza flsica; en cambio en la mujer hay un

pradomin¡o de lás líneás curvas y ámóiiosas que representán la bellézá férnén¡na-

2.3. Estudio del himen

Es de suma importancia dedicar un espac¡o especial al himen, antes de abordar el

6studio de 106 delitos dé eáráótér s6xuá1.
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El doctor Emil¡o Feder¡co Pablo Bonnet en su obra Medicina legal argumenta que: "Es "":"/

una membraná fina provéniente de un reliéve de la niucoaá váginal qué tonná uñ

d¡afragma pequeño en el límite de separación del canal vaginal con la vulva, d¡spuesto

perpendicularmente al eje longitudinal vaginal, que hace que adopte una posic¡ón

hor¡zontal ouando está de pie, y, en cambio, uria posic¡ón vertical si ésta se halla en

decúbito dorsal'8

El h¡men, es pues, una membrana que se encuentra interpuesta entre la vulva y el

oritie¡o infer¡or dé lá vágiñai dispuesto perpéñd¡cularménte ál eje longitudinál vág¡ñá|.

Presenta un orif¡c¡o que sirve para dar salida a la sangre menstrual, y la cual se rompe

con la desfloración- Para los anatom¡stas esta membrana virginal es un repliegue

ñiüeósó, elrcular, que sepafa lá vulva dé la pette in{érióf dé la vágina.

2.3.1. Forma geneml del h¡men

Según el méd¡m León Henri Tho¡not, c¡tado por Arturo Can¡llo en su obra Lecciones de

rñéd¡6¡Rá forense y toxlcologla; la dispocieién reclproca variable éntre mémbráRá y

or¡ficio determ¡na las var¡edades de himen tlp¡co, mientras que las anomalías del orif¡cio

forman los hfmenes atfpicos.

De acuerdo a la relación entre membrana y orif¡c¡o (hímenes tlpicos), ex¡sten para el

autor antes mencionado, lres formas: himen anular, himen semilunar e h¡men labiqdo.

3 Pablo Bonnet, Emil¡o Federico. Ob. Cit, Pág. 350.
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El h¡men anular o circular es un d¡afragma con un orif¡cio central o l¡geramente:l:'j:

á(énirióo; el himen sémilúriár presénla ¡a foniiá de üna media luná óuyo borde infer¡ó,

convexo se ¡nserta en el suelo y caras laterales de la vag¡na, mientras su borde superior

limita el or¡ficio que ocupa, de este modo, la parte alta, en la entrada del conducto

vag¡nal; el himen labiado ostentá uñ orif¡cio vertical, y la membrana, dos üras situadas a

la derecha y a la izquierda y reun¡das tanto por debajo como por ar¡ba, por una

com¡sura más o menos alta que representa, así un tercer par de labios, de donde el

nombie dé himen láb¡ado ó b¡láb¡adó, según estos último1a cstéR o lo presentéá.

En tanto que según el doctor Eduardo Vargas Alvarado, citado por el mismo autor

af¡rma que las fomas tip¡cas de h¡men ssn tres según la fqrma y localizaciÓñ del

orificio:

H¡men anula¡,

Sémilunár,

Himen b¡labiado.

Además de la expl¡cación dé cada uno de ellos, como ya se expusiera ariba, el refer¡do

autor agrega que el anular sé ¡ompe eñ lás horas; 2, 5, 7, y 10 del cuádfente dél relój; él

semilunar se rompe en las horas 4 y 8: y el bilabiado se Íompe pÍeférentemente en las

horas 6 y 12.

Como formas atíp¡cas del himen señala el doctor Vargas:

a) El himen crib¡forme (con varios orificios pequeños)

a)

b)

c)
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b)

c)

El septado (un o¡if¡cio grande d¡vidido por una franja media) y

El ¡mperforado (sin oñficio)

El doctor Arturo Can¡llo en su obra ya mencionada af¡rma que colocando a la mujer en

posición ginecológieá, se vé el himen que está situado verticalmente en la unión de la

vulva con la vagina y está formado por una membrana revestida de mucosa en sus dos

caras, con una abertura que t¡ene diferentes fomas, las cuales le dan su nombre al

himeñ y que en su otden son:

H¡men semilunar, en el cual la membrana se inserta en las paredes laterales e inferior

de la vulva, ten¡endo una abertura en fórma de media luna con la coñcavidad hacia

arriba y las astas term¡nando a ambos lados del meato urinario.

H¡men labiado o bi¡abiado, que cons¡ste en que la membrana h¡meneal presenta una

abartura d6 foma lóRgiluditial qué 6e dirige dé áribe hácia abáió; éstá ábañuaa varía

mucho en sus d¡mensiones y el borde de ambos lab¡os es regular o festoneado.

Himén anular, es aquél én el cual la membrána himeneal presenta un orificio central, de

diferenté cálibre eñ cádá péRBoná.

El mismo autor agrega, que existen otros hímenes que revisten formas var¡adas, pero

qüe no son frecuentes, siendo los principales:

a) Himen en puente, se llama asl, aquélenelcual la abertura himeneal presenta dos
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orlf¡cios separados por una brida en el centro y esto le da su nombre;

b) Himen cribiforne, en el cual la membrana presenta varios orificios pequeños;

c) Himen en espolón, es aquél constituido pr¡mordialmente por un desarrollo exces¡vo

de la membrana himeneal en su parte media superio¡ o inferior, conslituyendo un

verdadero espolón;

d) Himen imperforado, es cuando la membrana himeneal no presenta n¡ngún orif¡cio o

ebeñura, formándo un verdadeio tabique entre la vagina y la vulvá; €sto ocasiona

serias molestias en la menarqula, por impedir la salida de la sangre de la

menstruación, produciendo cólicos ¡ntensos que pueden confundirse €on cólicos

renales.

Posteriomente refiriéndose al himen complac¡ente, eldoctor Carr¡llo aJirma que merece

mención especial lo que denomina h¡men complaciente, el cual ind¡stintamenie de su

forma, tiene como caraclerlstica principal, el permit¡r que el miembro v¡ril penetre con

cierta facilidad en la vagina, sin ocasionar ninguna lés¡ón a la membEna himeneal; esto

se debe á los siguientes fectore6:

a) Abertura himeneal suficientemente ampl¡a, a veces tan amplia que la membrana

prop¡amente d¡cha está const¡tu¡da l¡n¡cameñte Bor una pequeña franja y se

observa en los hímenes semilunares, labiados y anulares;
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Elasticidád exces¡va de la memb€na, la cual en el momento de la introducción deiitu:

miembro viril, se ést¡ra y penniie la penetacién de éBte sin sufrir rasgaduras; y

El estado de excitación de la mujer, produce abundante secreción de las glándulas

de Skene y Bartol¡in que lubrican los órganos genitales externos permit¡endo con

mayor fácilidad el deslizamiento del miembro viril- Esta clase de hímenes crean

problemas al méd¡co forense cuando el juez le soliciia, que prev¡o reconoc¡m¡ento,

dictam¡ne si la exam¡nada ha sufrido coito reciente y si éste es el primer contacto;

én preseneiá dé casos dé esia índóle él ílédico forense tiene que máñifestár ál

Juez, que se encuentra en presencia de un himen de tal naturaleza que le es

imposible determ¡nar si la supuesta ofend¡da ha tenido o no relaciones sexuales.

Podda en algunos casos, deteminarse, que sí ha ten¡do un eontacto sexual

reciente, s¡ se encuentran en la vagina restos de líquido seminal, pero lo ún¡co que

s€ puede af¡rmar es que tuvo un mntacto rec¡ente sin pode¡ llegar a establecer que

éste seá él pdmero. Tarñbién crea problemas a la recién casada, que tiéne h¡men

complaciente, por la ex¡genc¡a del esposo que quiere mmprobar la desfloración por

la hemorragia característica, lo que no sucede en las mujeres que tienen esla clase

de hlmenes".e

?lgunos autores como Kvitko, de Argentina, hacen referencia a un h¡men en col¡flor,

diciéndo qué éoñsta de mriltiples prolongácionés polipóidés qué ál iguál qüé los Bé{á106

de una rosa se superponen entre sí, lo que puede produc¡r a¡guna confus¡ón con

ruptuIaS antiguas.

c)

e Canillo, Arturo. Ob. Cil. Pág. 2t4.
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El himen puede pésentat algunas anómállas tales comó1

a) Puede tener dos orif¡cios ¡guales o desiguales, yuxtapuestos transversalmente y

separados entre sí por una tirilla central; ello generalmente coinc¡de con una vagina

doble o tabicada;

b) En otros casos el orific¡o del himen es reemplazado por una ser¡e de orif¡c¡os

diseminados por toda la superf¡c¡e del himen, presentando un aspecto de una criba

(himen cr¡biforme);

c) Todo lo contrario a los anter¡ores, existen hlmenes imperforados;

d) Por último, según Testut, según hechos que han sido perfectamente comprobados

resulta que congénitamente puede faltar por completo el himen, lo cual tiene una

importancia grandfsima y que el médico forense deberá saberlo, principalmente

cuando tenga que dictaminar acerca de si una mujet ha tenido o no relaciones

sexual6s".(sic)10

La membrana himeneal virgen t¡ene una ex¡stencia efimera generalmente, ya que cas¡

siempre, en las primeras relaciones sexualos, se dasgara fácilmonie a excepción

cuando resiste o se deja d¡stender.

Cuando la membrana s¡endo de una estructura fibrosa, sem¡cartilag¡nosa o tend¡nosa, o

10 Navarro Batres, Tomás Baud¡lio. Medic¡na logal. Pág. 194.
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tamb¡én completamente d¡afragmát¡ca se opone a la penetración del pene (h¡men :1:::'

cribifórme, himen én carena, himen en brisa, himen membránosó), 6€ lé denomina

himen ¡nfranqueable.

Cuando la membrana se presenta elástica o muy laxa o muy amplia se le denomina

himen dilatable, recibiendo también los nombres de h¡men en prépucio, himéñ eñ

plegadura entre otros. En los casos en que el himen se muestra complaciente, en

cuanto que permite la penetración del miembro viril en la vag¡na, sin que se ocas¡one

álguñá ruptura, dolo¡ y/o hemoragia, adopta el Róñbré de himéfl eómplae¡énte; en

tanto que cuando presenta una tormac¡ón de var¡os segmentos, recibe el nombre de

himen lobulado; de varios folfolos que se cruzan, himen coroliforme.

2.3.2. Cla$if¡cac¡ón morfológ¡ca de himen

La sigu¡ente clasificación morfológica del h¡men es la elaborada por el doctor Pablo

Bonnét sitádo poi Tóñlás Beudilio Navarro Batres én su obra Médicina Légal.

H¡menes típicos

A) Dé botdég libies régllares (aeomburados)

- Anulares

- Semilunares, en her¡adura o falciformes

- Bilab¡ádos.

B) De bordes libres irregulares (comisurados)
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- Bilab¡ados

- Tfilabiadós o éri óórazón

a) Dentados o denticulados. Parcialmente.

b) Fimbdadós o véllosos o fráñgeádG. Tótalmeñte.

c) Coroliformes.

C) Hímenes atípicos

a) hpérfoiados

b) Biperfo€dos (himen en puente)

- Septum vert¡cal

- Septum transveBo

- Septum oblícuo

D) Mult¡perforados o acribillados o cribiformes

E) Pend¡culados

F) Con apénd¡ce super¡or

G) Con apéndice inferior

H) Con apéndice lateral

Derivados del anular y del bilabiado
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J) Himen saculifome

K) Himenintund¡buliforme

L) Himen en prepucio

M) Himen elást¡co

N) Himen helicoide.

O) Derivados del semilunar o del en herradura

P) Himen en carena

Los médicos Dalta Volta y Simonín citados por el mismo autor, emplearon la frase coito

siR désflóración o desflorasión sin coito, para sign¡ficar:

a) La posib¡lidad de que el acceso carnalo cópula haya ocurrido sin que se produzca

la iuptura himénéal por cualquieiá de las siguientes causas:

- ya sea por la complacenc¡a de la membranai

- por ampl¡lud inusitada delforamen h¡meneal o del canal femenino genital;

- Bor las pequeñas dimensiones del pene; y
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b) La ex¡stenc¡a de una ruptura himeneal por percance accidental, traumat¡smo,

infecciones locales, independ¡entemenlé de un eoito completo. 11

2.3.3. Desflorac¡ón

Según el doctor Bonnet, es el resultado del acceso camal de la mujer virgen y admite

nomalméñte la ruptura do la mómbrane himeñéá|.

La desfloración se debe, según se ha comprobado, en un 99.9 por ciento de los casos,

á la cépula o acceso eáirial, y etcepcionálmente 6e puede dar por olfas causas;, por

ejemplo que la lémina caiga accidentalmente con las piernas abiertas o separadas y

que choque bruscamente sus genitales con un cuerpo duro; o también mmo dicen

algunos autores, por un examen que en fórma torpe le séa practicado ftor algún médico.

La violación en la mujer traumatiza la membrana vaginal, desgaffándose en uno o

varios puntos situados casi siempre en el cuadrante Bostétioi.

La producción de estas her¡das, va acompañada habitualmente, aunque no siempre, de

dolares y hemorragiá; lag pequ€ñas incisuiás, más o menos profundas, ge pioloñgán a

veces más allá del borde adherente, en ¡a mucosa vaginal.

En cuanto a los desgarros himeneales como ya se anotó anteriormente, se deben en su

mayor porcantaje a lá eópule, lós traumat¡smos y por Un examén qué sé pÉctiqu6 en

" tb¡d. Pág. 't99.
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forma torpe; pero también puede ser por procesos patológ¡cos y en una minima parte' :-:

mediánie mán¡obras onánistás.

No obstante lo manifestado, debe agregarse que las maniobras onanistas practicadas

por la ñiuier sobre sl misma, no deben ténerse en cuenta @mo factores de desgarro del

himen. Dado el dolor que provoca la introducc¡ón del dedo en la abertura vaginal, no

llega, en general, a lesionar el himen.

Quien estud¡ó a fondo toda esta cuestión según se t¡ene conoc¡m¡ento fue el doctor

Fr¡edrioh Hofmann, y qu¡en dio a cónocer los resultádós dé 6u experienc¡á. Según

¡ndicó, examinando metódicamente a alienadas de todas las edades, id¡otas que se

entregaban s¡stemáticamente al onanismo, no encontró jamás desgarros del himen.

En resumen, puede decirse, que la causa normal de la ruptura del himen es la cópula,

tál mmo ya hácé muchísirilo tieñpo lo á6egurará el áutói Alphoñsé Dév6igié quo si un

h¡men no fuera hallado ¡ntacto, hay 999 probabilidádes en '1000 que haya habido

desfloración mediante el coito, y que el uno por mil restantes corresponde a las demás

cau6as posibles de desgaro y extrañás al coito.

El doctor Bonnet dice que el perito debe saber que lo que no pueden conseguir las

mániobrás onánistás; éé deeii, lá ruBtura dél himen, lo puede obtener un examen

médico torpemente practicado.

Los traumatismos accideniales s¡ b¡en son excepcionales, pueden ocunir en ciertas
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circunstanclas muy especiales. Por ejemplo por una cafda violenta de altura, con las l

piernas separádas y los (¡énitálés óhocando con un cuerpo único, ee cápaz dé lesionáa

los últimos inclus¡ve el himen.

lndependientemente de ello, la sección quirúrgica de un himen imperforado, para

resófuer un hematocalpos, la blenorragia, la sífilis o las vulvilis ulcero¡eerltieás ó

herpéticas han sido mencionadas como causas destructoras del himen

Refiriéndose a la semiología del desgarro, el autor antes mencionado escribe:

"El desgarro del himen implica el estudio de:

a) La hemorragia;

b) La exteñs¡ón y forma del desgarro;

c) La cicatrización; y

d) Las diferencias existentes entre muescas congénitas y desgarros.

Cuando el himen es fbroso y res¡stente, como su@de en las vírgenes añosas, se

eomptueban desganos mucho niág cons¡dgrábles, ársncam¡énto cómpléto del himen o

desinserción de labios mayores.

En cuanto a la interpretación de hallazgos, el autor mencionado man¡f¡esta:

a) "La ruptura debe buscarse en los puntos débiles de acuerdo con el t¡po de himen;
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c)

d)

b) Debe observarse si los labios del desgarro sangran o tienen aspecto

lo qije Corresponde a uná tut'{ufe reciente;

O si la ruptura es de aspecto blanquecino c¡catrizal como en que es antigua;

Debe diferenciarse entre una ruptura antigua y una escotadura congénita. Lá

ruptura o desgaro llega hastia el borde de ¡nserción y sus labios están réÓub¡ertos

por epitel¡o y por lo común es de dispos¡c¡ón s¡métrica.

En cuanto al or¡ficio del himen, debe distinguirse en himen complaciente o dilatable e

h¡men eon orif¡e¡o d¡látadó. En él pr¡mero, el oritiéio pemité él paso del péñé o de los

dedos sin romperse y vuelve a las dimensiones normales una vez que aquél o aquellos

se retiran. En el himen con orificio dilatado la membrana tamb¡én está fntegra, pero, en

e¿¡ñrbió, él oi¡fició mañl¡éñé un diáfnetfó áñófmalmenté gráñdé. Esta últime sitÚaciÓlr

podría atr¡buirse a d¡latación lenta y progres¡va, mientras que las características del el

himen complaciente, como ya se explicara, se debe a una mayor elast¡cidad. La

éváluáeién del ár6a gsnitel comBtcndé ontonces, adémás el examén de lá vulva , la

vagina, el per¡neo y el ano". 12

2.3.4. Tiempo de c¡caÍización de las rupturas himéneales

Los colgaios que resultan del desgano himeneal no se confrontan ni se reúnen, s¡no

que sus boadés sé iétreén y cieáti¡záh. La c¡catrizac¡ón no réconstruye el himen qüe ha

sido desgarrado durante la real¡zación del primer coito. Lo que sí perm¡ten los colgaros

" tb¡d. Pág. 204.
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s¡tuados en el mismo plano y en contacto unos con otrosi es reconocer la variedad a-L:'

que parténeció el himen intac-to.

En lo que respecta al tiempo que tarde en reorganizarse la cicatrización es breve' sin

embargo, los autoaes disorepan en el mismo, colocando una duraciÓn mín¡ma, la cual

oscila entre dos a tres dlas, mientras que la máxima, es de veinte a veintiún días.

Como tém¡no medio dicen que se pueden fÚar s¡ete u ocho días; hay s¡tuaciones que

pueden Étardár lá cicátrizae¡én, por eiemplo cuandó se producé t¡ña ¡nfección o cuando

hay falta de higiene corpotal.

Para que el examen en la mujer pueda rend¡r los frutos deseados es necesario que el

mismo béa realizádo cóñ prontitudi éÉ decil, eñlés que lás lásgadules hayáñ

c¡catrizado, ya que después de ello, es ¡mposible determ¡nar la fecha aproximada de la

desfloración.

Nomalmente las rasgaduras del himen lardan en cicatrizar por tém¡no medio, seis

dlas; s¡ñ émbargo, éñ álgunas oportuñidádes las éieátrizáeionés se rcálizáñ

rápidamente en dos o cuatro días; también puede suceder que el proceso de

cicatrización se prolongue, lo cual se puede deber a coitos repetidos y muy

tráumatizantes, yá qué la contusión eoñstánté ¡mp¡de lá cléátízacién y tambiéñ cómó ya

se dío anteriormente debido a procesos infecciosos en las heridas del himen: en estos

casos la c¡catrización puede tardar ocho, diez o más dfas.

Durante el perlodo de cicatrización de las rasgaduras, es fácildeterminar con alguna
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aproimac¡ón la fecha en que la desfloraciÓn se real¡zó, pero cuando las rasgaduras ya _

están c¡cátriz€das es ¡ñpósible detenniner la fecha én que ¡a misrne tuvo lugai, como

ya se dijo. Suele ocurrir cuando la desforación ha ten¡do muy pocas relaciones

sexuales o a vec€s sólo una, que el himen conserva bastante bien su forma pr¡mitiva

En otras oportunidades y debido a la violenc¡a con que se ejecuiá el coito, las

rasgaduras se prolongan especialmente las situadas a las seis, sobre la horquilla de la

vulva; en estos casos y por tratarse de téjidos recubiertos de piel, la cicatrización se

pfélongá ñormálmcñte hástá ocho á diéz dias.

En las niñas de corta edad o de muy poco desarollo corporal, se observan rasgaduras

muy extensas deb¡do a la poca capacidad de la vulva y de la vag¡na y $e observan

rasgaduras de esta útt¡ma; en estos casos la cicatrización se prolonga mucho más,

debido a la atrición, a la separac¡ón de sus bordes y por lo consigu¡ente, se pueden

hacér d¡agnésticos más fácilmente, después de hábér trsñscurido más tiempo,

respecto a la fecha en que ocurr¡ó el delito; a veces se observan enormes rasgaduras

que se ext¡enden a todo el per¡né hasta elano, o que se prolongan en la vag¡na hasta la

c¿¡v¡dad périneal, causando grávés lesiones que póñéñ lá vida de lá oféndidá éñ

verdadero peligro y en algunas ocasiones conducen a la muerle por shock.

2.4. Les¡ones de las part€ genitalea extemas

Aparte de las lesiones del himen, existen ottas que dependen de dos factores

fundem6ntálé5: uná déspróporción Entré lo6 érgáños virilós y ló5 de la mujor pof un

lado, y por la otra la brutal¡dad con que se ejecute el ac{o.
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Segúnloanteriorestaslesionespuedenserfrecuentesenniñasvíctimasdeatentados,:1'l::'

y con mayof rezÓn o motivo cuafio ñás corta seá sü edad; con iéláción a estÓ él

doctor Gisbert Calabu¡g, expresa que: "En niñas menores de seis años, el coito es

imposible. En niñas de 6 a 11 años la intromisión del pene sólo puede hacerse a costa

de traumatismós genitales, que raramente comete el violador. Roturas del periné, del

tabique rectovag¡nal, dé los fondos de saco..., lesiones todas de extrema gravedad.

Por tal mot¡vo es rara la v¡olación de tales niñas, resultando el coito incompleto y no

tEyendo ótra consecuéncia que uñ desgarió iñeómpleto del himéñ.

De once a la edad núb¡l llega a ser la regla de la posibilidád de que penetre el m¡embro

vir¡l sin más traumai¡smos que ls rotura tolaldel himen, siendo ligeras, cuando existeri,

las les¡ones de las demás partes genitales.

En las vírgenes adultas, las lesiones de las partes genitales, durante el primer mito

oonstituyan uñá ex@Bción, quó sélo puéden explicánsá poi cilcunsianciás páñiculái6s,

como la estrechez anormal de dichas vlas, las d¡mens¡ones extraordinar¡as del

m¡embro, ¡a brutalidad del acto, y las posiciones anómalas para efectuarlo.

Además de los signos descritos, la primera cópula, al igual que las restantes, muestra la

pfesencia de é$péffYlá én las paftes géñttálés, y éventuálmente puéde contamlnar

enfemedades venéreas, así como produc¡r una gestac¡ón".13

t" Gisbert catabuig, J.A Medicina lsgal y práct¡ca fo.en6e. P6¡qu¡atría foronso. Pá9. 489.
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Relacionado con las lesiones y desgarros del himen, a menudo se plantea la 'l '

¡nterrogante y eld¡ágnést¡co en cuanto a le data en que luvo lugar la desfloiác¡én. Para

los tines de este diagnóstico el tiempo que sigue a la desfloración se ha div¡dido en

var¡os periodos; tratando los diferentes autores de precisar las caracterist¡cas

conéspondientes a los genitales en cada uno de estos perlodos.

La div¡s¡ón más sencilla que se ha hecho es aquélla que div¡de en dos períodos o

etapas el tiempo de la desfloración: desfloreclén rec¡enté y desflorácién entigua; la

primera corresponderla al tiempo durante el cual todavía se perciben aún algunos

signos reparativos de las lesiones ocasionadas en la desfloración, y lá segunda cuando

los geñitalés adquiéren ya un e$tado ¡ñmutáble. En el cáso que la desfloración

solamente haya dado origen a la rotura del himen, seria rec¡ente durante los cuatro o

cinco días que la s¡guen, es decir durante el t¡empo que t¡ene lugar la cicatrizac¡ón del

h¡men, y gasando a estimarse como antiguo cuañdo ha transcurrido esté tiémpo.

El autor Gisbert Calabuig afirma qüe: "Cuando además de la les¡ón o desgarro del

h¡ñieñ sé producéñ otrás lesiones, por la diferente evolueióñ de c¿¡da una de ellas es

posible precisar ¡a data de la desfloración durante períodos de tiempo más largos, lo

que ha permilido a algunos autores establecer una mayor división en perfodos.

En los casos más favorables puede tlegar a diferenciarse una desfloración reentls¡ma

que abarcarla aproximadamenle los tres primeros dlas sigu¡entes de la desfloración;

una desfloración reclenfe, hasta los se¡s días; una desflorac¡ón cercana, hasta los 12 o

15 días. y una desfloración anf,?ua, cuando el tiempo transcuffido es superior a¡ último
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aproximados, ya que lo que caracter¡za d¡chos períodos son los cambios anatómims y

los m¡smos varían casi siempre de un c:rso a otro, según multiplicidad de

circunstancias individuales que pueden ocurril'.(sic)14

En cuanto a los signos qué sé débén ténér én cuénta para determinar lá fechá én qué

ha tenido lugar el pr¡mer acceso camal o coito, o desfomción; son los siguientes: el

desgano del himen, la contaminac¡ón venérea y la fecundación.

Algunos autores como el doctor tsonnet menc¡onáñ lás llámádas sexopatlás,

ref¡riéndose a algunas enfermedades de tipo sexual, delitos sexuales, actos delictuosos,

impotencia sexual, estados intersexuales, malformaciones, deformaciones y anomalías

sexuales. Las cuales deben ser consideradas por representar cuadros clín¡cos que

presentan auténticos problemas; diagnósticos, terapéuticos y médico legales en cuanto

al reconocim¡ento del verdadero sexo de un individuo a razón de las anomallas

gen¡tales o extregenitales que ostenk y que def¡nit¡vamente mod¡{ican su conducta.

A través de la infomación vert¡da en el presente capltulo es posible ¡lustrarse de la

anatomía y f¡siología del cuerpo humano, la cual es esencial para el futuro profesional

del de.echo, pues con base en ella será posible fomular juic¡os intelectuales acertados

y con sustento científ¡co y no meras crít¡cas frívolas que lo único qué ev¡denc¡an es la

ignorancia y negl¡genc¡a profesional.

'o tb¡d. Pág.492.
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Los datos expuestos en las líneas precedentes contienen la informac¡ón

ñécésál¡á a eónsiderar páfa dét6im¡nar si una relación seiüal e6 o ño

acuerdo a la anatomía y f¡siología humana.

El motivo de su inc¡us¡ón en el presente trabajo se debe a que es ne@sario adquir¡r el

mfnimo conocimiento del funcionamiento de los diversos órganos humanos; asl como

su localización y normal desanollo, para poder deducir cuándo el ser humano responde

a sus neces¡dades tisiológicas normales (verbigracia el normal desempeño de los

órqanos sexueles para la reálizáe¡ón de uná relac¡ón sexuál lá euál ineluyé

naturalmenle el acceso carnal)i y cuándo lo hace en respuesta a un desorden ya sea

éste de orden patológico o bien sea resullado de perturbaciones instintivas,

desviacioñés, dégéñérác¡oñés, pén/érsiones, abérrác¡ortes, déptevácionés, ólcétérai

ref¡r¡éndose toda6 al sexo, las cuales chocan o van en contra de lo que la moral, las

leyes y la sociedad consideran como normal, sano y corecto; constituyendo muchas

véces áclos @nsidérados como délitos sexuá16s.
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CAPÍTULO III

3. Delitos sexuales

Se entiende por del¡tos sexuales, todos aquellos actos que atentan contra la l¡bertad

sexual de la persona; en este sentido debe enteñderse a la libertád de escogencia con

quién qu¡ere la persona mantener o realizar relaciones sexogenitales. Debe tenerse

claro que estos del¡tos dif¡eren mmpletamente o no coinciden con las anormal¡dades,

áberácioRes o desviaciones séxuáles; sálvo en déteminados easos éñ que puéden

conducir a la peFona a perturbar el orden juríd¡co mediante hechos del¡ctivos como

atentados al pudor o violaciones, entre otros.

Los delitos sexuales, en la doctrina tanto como en las leg¡slac¡ones son denominados

de diversas formas; asi aparecen como: Délitos contrá la libertad y seguridad sexuales;

delitos contra la indemnidad sexual; del¡ios contra la intim¡dad; delitos contra la libertad

y el nomal desanollo psicosexual; delitos contra la integridad sexual; del¡tos contra la

libértád e indeñlñidad sexual, etcétera.

En el caso de Guatemala, los delitos sexuales aparecen regulados en el Código Penal

Decreto ñ{Xméro 17-73 dél Congreso dé la Repúblieá; reformado médianté el Déeréto

número 9-2009 del Congreso de la Reprlblica; el que establece en el Artfculo 26 que la

denominac¡ón del Tftulo lll del Libro ll del CÓdigo Penal, pasa a denominarse de los

dálitos coñtfá lá l¡boflád e indéfiinided séxual de Iás pársonás.
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Asimismo, este Decreto númeto 9-2009 en el Artlculo 27 .egula que el Capitulo ldel' a

Título lll del Libió ll dél Código Pénál, adopiará el nombre de: De la viobneiá 6exual.

3.1. Violenc¡a aexual

La violencia sexual se manif¡esta con actos agresivos por medio de la fueza pslqu¡ca o

mofál ó bién fué¿a ffsicá diractámonte háe¡e lá víctiha; qué 6s réducidá á condicionéB

de infer¡or¡dad para luego imponerle una conducta sexual.

Las víctimas de la v¡olencia sexual o agresiones sexuales no son únicamente

mujeres, sino también lo soñ los n¡ños, las personas de la tercera edad, e incluso

varones adultos, por ello se clasifican de la siguiente forma:

Hostigam¡enlo, en los diversos ambientes de actividades de ¡as personas.

V¡olac¡ón

Explotación sexual

Abuso sexual

Prostitución

Pomografia

Los estudios realizados por el lnslituto Nacional de Ciencias Forenses de Guatemala,

fepóriáñ qf¡e lo5 h6ehó5 del¡etivog dé violeñcia séxuá!, 50ñ eoñét¡dós póf pérsonas eñ

su mayorfa del sexo mascul¡no afectadas mentalmente; no s¡gnificando esto que sean

las

los
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personas alienadas sino simplemente que obedecen a sus instintos sexuales de una 
1'a

manera atroz y 6in eScrúpulos; es pues el irroducto del alto nivel de vida del hómbre,

que le ha llevado a deseos de d¡slrute de la vida totalmente equivocados: lo que refiere

que los malhechores se encuentran en pleno conocimiento de los daños causados y no

tienen reparo en loa períuicios acarreados a la víctima.

Este tipo de agres¡ones causan a la persona agredida, desde perturbac¡ones pslquicas

que a ménudo soñ ¡íépárables y qué se manifiestán tañtó iñmcdiátamente como

muchos años después de la agres¡ón; problemas sexuales y de reproducción, les¡ones

y hasta la muerte.

Según el lnfo.me Mundial sobre la Violencia y la Salud publicado por la Organ¡zac¡ón

Panamer¡oana de la Salud para la Organ¡zación Mundial de la Salud; deben ser

considerados como v¡olencia sexual la divers¡dad de actos de coacc¡ón hac¡a una

persona oon el objeto de que lleve a cabo una deteminada conducfa sexual; ya sea

dentro de la fam¡l¡a, o con extraños. Entre los actos cons¡derados de viol€nc¡a sexual

se pueden mencionar: el acoso sexual; ¡ncluyendo la petición de favores sexuales a

cambio de trabajo o calif¡cac¡ones escolares; los abusos sexuales de menores, la

Brostitucióñ for¿adá, los mátrimonios precoc€s, las inspeccioñes obligatoriás dé lá

virgin¡dad; y por extensión, se mnsideran tamb¡én como ejemplos de violenc¡a sexual

los comentiarios o insinuaciones sexuales no deseados, o las acciones para

comercializar o utilizar dé cuálqu¡ér ótro modo la se¡uelidad dé uñá péfsona médiante

coacc¡ón por otra persona, ¡ndepend¡entemente de la relación de ésla con la víct¡ma, en

49



-{'r 
"

e''l:!cualqu¡er ámb¡to, ¡nclu¡dos el hogar, el lugar de trabajo o bien centro de atención d

salud.15

La doctrina ref¡ere que son múltiples los factores que afectan al ¡ndiv¡duo a cometer

estos actos delictivos; entte los que se destacán:

- Psicológicos: referidos en el prime¡ capftulo, que llevan a la agresión, falta de

contró|, indef¡n¡c¡ón de oénero o ideniidad sexual.

- Sociales: en círculos sociales, prest¡gio, m¡sog¡n¡a, machismo, etc.

- Situacionales: consumo de drogas, alcohol etc., estrés, impulsos sexuales

desmedidos, motivación ó indUcc¡én pói acompáñantés, entrc otros.

De los delitos sexuales, el que más ¡ncidenc¡a presenta es la violación, el cual se

deeanolla en las sigu¡entes líneas por oontener en su texto el lérniino accéso carnal

como supuesto; que es el tema principal de esta invest¡gación.

3.2. V¡olación

Según la leg¡slación aclual, la violación, es un delito en el que el b¡en jurídico tutelado

és la indemnidad sexual de la perso¡a.

De acuerdo al autor Raúl Goldstein:'La Violación es elacceso camalcon persona de

15 Organización Panamericana de la Salud. lnforine mu¡diat sobre la v¡olencla y la satud. (Guatemala,
20 dejun¡o de 2011.)
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víctima fuese menór de doce años, cuando la perBona oféndida se háilase pñvada de

razón o de sentido, o cuando por entermedad o cualquier otra causa no pudiera res¡stir

o cuando se usara para ello la fueza o ¡ntimidac¡ón. La acción típica consiste en tener

acceso eamal. El áccesó camal debe habér sido logfádo mediánté violéneia en su más

ampl¡o sentido, @mprens¡vo tanto de fuer¿a fis¡ca como de la coacc¡ón y de todo med¡o

de compulsión moral o psíquica, es dec¡r, que abarca elempleo maler¡al de fuerza para

vér¡cer lá tésistcñeia o él logao del coRsentimiéRto pof med¡o de lá áñenazá de uñ mel

grave.

Debe tratarse de una verdadera violencia o intimidación, que se dist¡ngue

prótuñdameñlé dé oiertá éñérgía ñeeésaria palá véncd él pudor dé la muier que, aun

cons¡nt¡endo voluntariamente el acto sexual ofrecerá, por recato propio de su sexo,

alguna res¡stenc¡a a la aproximaciÓn carnal del varón.

La fuer¿a t¡ene que recaer sobre la persona misma de la víctima, si recae en forma

diféeta sobré téteeros es ptee¡so que a€uña el caráétér de @aeeióR moral. "lF

Según el Artículo 28 del Decreto 9-2009 que reformó el Cód¡go Penal, el Articulo 173

regülá: "V¡oláciéñ. Quiéñ, con vióleneia flsica 6 psieol@¡ca, téñga accesó carnal vía

vaginal, anal o bucal con otra persona, o le introduzca cualquier parte del cuerPo u

objetos, por cualquiera de las vfas señaladas, u obligue a otra persona a introducfrselos

e sí ffiEma, 3éiá sencianada ean peñá de pr¡1ión de ocho a doe años. ..."

16 Goldstein, Raúl. D¡ccionario dé derecho ponal y cdm¡nologia. Pá9 931.
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Nótese que en el texto se lee: Quien, con viotencia fisica o ps¡cológica..., y hace:il:l.,.

reférenciá a tféÉ supueslos:

Tenga acceso carnalvía vaginal, analo bucal con otra persona;

O le introduzca cualqu¡er parte del cuerpo u obietos, por eualquiera de las vlas

señaladas:

U obligue a otra persiona a iniroducírselos a sí misma (cualqu¡er parte del cuerpo y

óbjétos, por euálquieaa dé las vlas señaledás).

Es ¡ndiscut¡ble que el texto del artículo fue modncado en todo sentido de la palabrai s¡n

embargo, este nuevo tipo contlene tres supuestos los cuales si b¡en é3 eierto t¡enen

relac¡ón y todos responden a la protecc¡ón del mismo b¡en juríd¡co, son ¡ndependientes;

lo que genera la necesidad de hacer el anál¡s¡s respectivo, para determinar el sentido

que persigu¡ó él leg¡slador al rédac,tarlo de esa manera.

3.3. Acceso carnal

Actualmente las leg¡slac¡ones, la doclrina y la jurisprudencia un¡versal ut¡lizan

indistintaméñté los tám¡nos copula, yaeér, coito y accéso carnal, peró és Bréeiso

establecer el alcance de dichos términos o sea establecer a qué tipo de ayuntamiento o

cópula carnal se eslá refiriendo.

El texto del Artículo 173 del Código Penal que se ref¡ere al delito de vio¡ación

actualmente (por la reforma contenida en el Decreto 9-2009 del Congreso de la

c)
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República dé Guáteñalá) iñcl¡rye él tér'mino ácceso camal a camb¡ó dél término yac¡ére ,"'

que aparecia en eltefo reformado; sin embargo, no se défine eltérmino ahora incluido,

lo cual genera incert¡dumbre si dicho camb¡o obedece a un tecnicismo o b¡en regula un

campo dé apl¡caeión más ámPlió.

El térm¡no ac@so carnal es discut¡do pór muchos aulores, a cont¡nuac¡ón álguhás

defin¡ciones para este concepto.

Eldoctor RaúlGoldstéiñ eñ su óbrá yá meñc¡onada lo défiñe así: 'Elaceésó cárnales lá

penetración sexual y se produce cuando el órgano genitial entra en el cuerpo. No se

comprenden en el c¡ncepto de acceso carnal los actos que s¡n med¡ar penetración,

importaR el désáhógo de pasiónés sexuálés. Es flécésátie la eonjuReión, la cópula,

aunque no sea completa o perfecta; basta con que la penetrac¡ón ex¡sta. Sujeto act¡vo

sólo puede ser la persona de sexo masculino, porque sólo ella, en virtud de la

conformac¡ón de sus órganos genitales, puede real¡zar la penetración en que consiste

el acceso carnal. Sujeto pasivo puede ser cualquier persona, resultando indiferente su

sexo."17

El autor Fontan Balestra expresa que por acceso carnal se entiende: "La penetfación

del órgano genital masculino en orif¡c¡o natural de otra persona, sea por vía normal o

anormaf, de modo que dé lugar al coito o a una equivalente anormal de el ..."18

'7 tb¡d. Páo. 931
13 Zavab Égas, Xavier. El delito de v¡olac¡ón. www.revistaju.id¡cáonline.com (Guatémala, 17 de junio de
2011).
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Asf los autores Molinario y Nuñez expÍesan: 'A nuestro iuicio no son decisivos los "' '7

argumentos que ápoyan la idéa de l¡miiái el ál¿eneé de la noima sólo a la víá vág¡nál o

anal. El criterio jurídico del acceso carnal, más amplio que el biológico, ha sido

entendido como act¡vidad directa de la líb¡do, natural o no, en la que exista una

penetración del órgáno genital del actor que puede representer el coito o una forma

degenerada o equ¡valente de éste. Asl vistas las cosas, el coito oral no se diferenc¡a

esencialmente de otra penetración contra natura".le

Por su parle el autor Baffera Dominguez, expresa que "La mayoría de los comentaristas

éntiéridéri por acceso carnal la intromis¡én viril Boi cuálquiéra de los esfínteres de la

vlctima ya sea pardal o momentánea y sin que se requ¡era la ¡mmíss¡o sem¡n¡s

m¡entras que para Vicenso Manz¡n¡, es ind¡ferente el punto (idóneo o no) del cuerpo en

el cual ocure (según o contra natura). Por esto el delito ocune tanto en el coitó

vagina¡, como en el coito anal u oral..."20

Entonces de acuerdo con las def¡niciones anteriores se puede concluir que se

€ohs¡déra séeésó €arñál á lá iñtróñisióñ dél rñ¡émbró vir¡l (éñ esté éáso sólo puede sér

ejecutiado por una persona de sexo masculino, porque se refiere a la órgano mascul¡no

por naturaleza y no a prótesis o implantes en su defectQ, en cualquiera de las vias:

vag¡nal, añal o buéál de otra peÉoñá (nétésé qüe, existe lá posib¡l¡dád qué el sujeto

pasivo sea cualquier persona), sin distinc¡ón a que responda a un accéso natura o

cfnt? natua.

'" tb¡d.
' tbtd.
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3,3.1. Acceso carnal natura

El acceso carnal natura se refiere al ayuntamiento o cópula carnal por el órgano

destinado por naiuraleza parc ser el vaso receptor de la penetración copular natural; en

este sentido es válido decir que en una pareja común hombre-mujer (uno de cada

sexo), el ind¡viduo varón está dotado naturalmente por el miembro viril para penetrar a

su pareja a través de la vagina como órgano receptor natural; sin embargo, es aceptado

en la doctrina la posibilidad de considerar las relac¡ones mantenidas entre personas del

mismo sexo, en este caso una pareja de dos hombres, cuyo ayuntamiento se realice

por el ano; lo anterior en consideración a que si b¡en es cierto que el mismo no está

destinado por naturaleza para ser vaso receptor de la penetración copular natural, por

poseer lo mismo que la vagina, glándulas de evolución y proyección erógenas, en su

contacto con el órgano mascu¡ino cumple, anilnaturalmente, una función semejante a la

que realiza la vulva.

Cabe hacer Ia aclaración que lo expuesto anteriormente hace leferencia únicamente a

una pareja del mismo sexo orientada a los hombres; por ser ellos los dotados con

órqano viril para la ejecución del ayuntamiento o cópula carnal, entonces no cabe aquí

la consideración de parejas de mujeres (porque aunque puedan real¡zar supuestas

relac¡ones sexuales, éstas no se producen en forma natural puesto que definitivamenie

la mujer no está dotada de un órgano eréctil que haga las veces del pene, pues bien

sabido es que aunque el clítoris en algunas mujeres está bien desarrollado, éste

responde de acuerdo a su naturaleza y no como un verdadero pene); que se ven en la

necesidad de utilizar objetos ajenos a un miembro dotado por la naturaleza.
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.::..: -. |-)3.3.2, Acceso cafnal conira natura

En este concépto están comprendidas todas aque¡las prácticas de ayuntamiento o

cópule cárñál en eontrário a lá ñatuÍaléze, dé állí su ñómbre. El áccéso cárñal que se

realiza por la boca tamb¡én conoc¡do como sexo oral y en vocablos latinos 'Tellatio in

ore"; se refiere a la actividad libid¡nosa que se realiza por el hombre como persona

dotáale dél m¡embró vifil, qué pfaclica en la boca de otfá Bersótia, le euel fió es aptá

para e¡ concúbito por carecer ésta del tipo de glándulas específicas ub¡cadas en la

vag¡na, aunque la persona receptora haga un esfuezo y med¡ante resortes psicológ¡cos

y mecánicos s¡rvá para el desfogue libidinoso.

Los estud¡os acerca de estas activ¡dades demuestran que esta práctica no puede ser

oónsiderada natural, pues de lo contrario ¡mplicaría considerar como vasos receptores

normales también a las fosas nasales o los oídos, que son tamb¡én orif¡cios naturales

de la persona; o b¡en las heridas abiertas del cuerpo de la persona que en ciertos casos

son Susceptiblés de penetración pafcial.

3.4. Análbis del concepto acceso carnal como supuesto del delito de violación

De acuerdo al texto actual delArticulo 173 del Código Penal, e¡ p¡¡mer presupuesto es:

'... tenga áccÉso cárnálViá Vaginal, ánáló bucalcOn ótra persona".

Al elaborar el presente t¡abaio se evidenció que el alcance del concepto acceso carnal,

cl óual es óbietó dé análisls, encierra lo relativo a realiza, la acción de lá penetiáciéR del
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m¡embro vir¡l en cualqu¡era de las tres vías mencionadas, vaginal, anal o bucal; en tantó ' : '

que de ecuefdo con la doctriria y los edterios veri¡dos por los diferentes autofés, es

válido aseverar que el texto es abundante, toda vez que acudiendo a la información

conespondiente el témino acceso camal por sí mismo (en el campo médico) contiene

lo relativo a la intromisión del miembro viril por las vias ya mencionadas en otra

persona.

Entonces, al realizar el análisis pertinente es necesario hacer referencia que dentro del

tipo penal córrespóndieñté ál delito dé violaeiófl se incluyeron tres supuestos jurldicos,

dentro de los cuales en el primero aparece el térm¡no acceso camal, y de acuerdo con

lo que en su parte conducente establece el Art¡culo 10 de la Ley del Organ¡smo Judicial:

"Las normas se intérprélarán conforme a su téxto ségún el séñtido Btóp¡o de süs

palabras; a su contexto y de acuerdo con las disposiciones constitucionales. ...';

entonces s¡ en este caso se hace referenc¡a a su teÍo que es igual a decir contenido, el

mismo mrréEpoñde ál cáñpo mádico y 6n 6sá instáneiá dsb€ séi détiriido y eoñsultádó;

lo cual da como resultado que el concepto acceso camal como tal, tiene su definición:

Es la penetraclón del miembro v¡ril masculino en otra persona, no importando si éstia se

háce nalura o oontra naiura; por lo qué en esle sériiido el texto del supuesto en estudió

es abundante, toda vez que el legislador decidió ¡nclu¡r en foma ind¡üdualizada las

vías, no s¡endo esto necesario.

Atendiendo lo que establece el Artfculo 1l de la ley c¡tada: 'El ¡d¡oma of¡c¡a¡ es el

éspáñol. Las palabras de ¡a ley sa éñtéhdérán de adérdo coñ él Dicéionário d6 lá Real

Academia Española en la acepción conespondiente, salvo que el legislador las haya



def¡nido expresamente. Si una palabra usada en la ley no aparece 6s¡¡¡6¿ s¡ s¡i1l't:':.:

Diecionario de la Real Acedeñ¡á Espeñola, se le dará su acépc¡én u6üál en el pais,

lugar o región de que se trate. Las palabras técnicas usadas en la c¡encia, en la

tecnologfa o en el arte, se entenderán en su sentido propio, a menos que aparezcan

expresamente que se han usado én sentido distinto."

En razón de lo anter¡or, cabe expresar entonces que para determinar el significado del

coneepto ae@so cáiñál cómo tal; én painiei Blánó con rclación a cste último artículo

citado debe entenderse según el Diccionar¡o de la Real Academia Española, de

acuerdo a su def¡nición correspondiente; sin embargo en este diccionario no aparece

detinido el sonceBto (compuesto por las dos palabras: aceeso y carnal) eñ fonia

separada. En camb¡o el térm¡no acceso es definido de la siguiente foma:

"Acceso: (Del lat. accessus)- m. Acción de llegar o acercarse. 2. m. coito. 3. m. Entrada

o Báso. 4. m. Entráda ál tialo o cómunicación con alguien. 5. m. Arrebato o éxaltáción.

6. m. Med Acometimiento o repetición de un estado morboso, periódico o no, como la

tos, la disnea, la neuralgia o la agresiv¡dad. 7. m. Med. Accesión (ll ataque de f¡ebre

¡ntermitente). - dél sol. 1. m. Asfr. Movini¡ento apafente eon qué sé ác€ica cl sol ál

Ecuador." 21

En cuanto al témino carnal señala: "Carnal: (Del lat. camál¡s). 1. adj. Perteneciente o

relativo a la carne. 2. adj. Lascivo o luiurioso. 3. adi. Perteneciente a la lujutiá.4. ádj.

Terrenal y que mira solamente las cosas del mundo. 5. m. Tiempo del año que no es

21 RealAcademia Española. D¡ccionario de l. lengua e6pañola, Tomo l- Pág.20
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Cuaresma. 6. m. ant. Carnaval. V. hermano carnal, prlmo carnal, sobrino carnal, tio " ,',.:

camal, trato camal.'t?

Se podría atrev¡damente afirmar que en forma s¡mple se debe entender que acceso se

refiere al cóito especit¡camente, excluyendo totalniente las acc¡ones encaminadas al

seudocoito mediante la introm¡sión de cuerpos extraños, pederastia o sodomía; y en lo

relativo a carnal, deb¡ese entenderse que se ref¡ere al apetito desordenado de los

déleites carnales cn fomia vie¡ósa. Por lo anter¡offiente expuéstó sería áseptable la

siguiente interpretac¡ón: es la acción de un¡Ee sexualmente (co¡to), que responde al

apetito desordenado de los deleites carnales en forma exces¡va y sin necesidad.

S¡n embargo, esta ¡nterpretación es mmpleja para lograr encuadrar una acción delict¡va

prop¡amente dicha en su primera parte (acc¡ón de unirse sexualmente); debido a que el

verbo regente en ésta es unirse, el cual es sumamente amplio y a la vez s¡mple, no

dando éste opción a que se ent¡enda como una conducta que ag¡eda la indemnidad de

lá Bérsona; e,ri tañtó qué eñ la seguñdá páaté háoé réfereñeia á qué lá acción se realicé

en respuesta al apetito desordenado de los deleites camales en forma excesiva y sin

neces¡dad; lo cual es sumamente dific¡l de determinar, puesto que cada persona es

distiñlá y si bién gs e¡erlo er¡gtén parámétios para cónsiderai cénio noimal la piácücá

de las relaciones sexuales con frecuencia éstas no son una regla general; pues varian

en cuanto a cada persona de acuerdo a factores como el trabajo y etn¡a entre otros; y

puede provosar que no se establezca algún ilfcito en la conductá del individuo y por

consiguiente; que éste evada serjuzgado.

2' tbid. Pág. +sz

59



r:' 4 
^ 'l\..,.;'

:j;'*',i::_., .

Por eso es ne@sario recunlr al campo médico; para la corecta interpretación de los :l:l!

témiinos utilizádos en el lexto de la norma; para deliniitar las ácciones cálificádas mmo

ilfcitas y para no genérar desafueros e impun¡dad.

De acuerdo a lo que regula el Artfculo 1l c¡tado en su segundo párrafo, al no

encontrarse eri el Diccionarió de la Real Academia Espáñola lá palabra buscáda; debe

aienderse al significado usual que se le dé en el país, lugar o región de que se trate.

Entonces, nuevamente aparece la necesidad de acudir al área médico legal, pues es

bién sabidó qué en éstá si e)dste uñá definicióñ éómpletá para el coñó€pto b'uscádoi

aunque que no apare@ como una foma común de uso en el medio social.

Por último, pero no menos importante, atend¡endo a lo que preceptúa el tercer párafo

del mismo artículo, las palabras técnicas ut¡l¡zadas en la ciencia, .. se ente¡derán en su

sentido propio, a menos que aparezcan expresamente que se han usado en sentido

distinto. En este caso específicamente, este párrafo es el que establece como debe ser

eñtendido cl témiho én análisis.

Por lo que una vez más, debe señalarse que defn¡tivamente el legislador fue

bondadoso giñ ñéc€sidad sl fedsctar él lérato éR fofmá abundánte; toda véz que éste es

y debe ser aplicado en la forma correcta y expllcita, tanto por los estudiosos del

derecho, como por los jueces, abogados litigantes, estudiantes de la medicina legal,

etcéterai quienes están obl¡gados a ¡lustrarse de las def¡nicioñes de las figuras

contenidas en los d¡versos cuerpos legales.
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En tanto que, en la forma en la que fue redactado el supuesto juríd¡co acceso camal y

luegó haber ágregado vía vaginá¡, anal o bucal; sélo pone de nianifissto la pocá

importancia y la ignorancia de los legisladores, siendo evidenle que no def¡enden ni

son d¡gnos del cargo que ocupan; pues al acudir a la legislación extraniera es notor¡o

qué las reforñias a las leyes existentes en Guatemala, résponden a cop¡as de leyes

intemac¡onales; en donde aparec¡eron estos términos una década atÉs.

Si bien es cierto, el país se encuentra en víás de desarrollo, esto no quiere decir que

c6ñ modificaf lss leyes ex¡stentes y ágrégar eóñcéptós nó msñéjados eR el medio

acompañados de supuestas aclaraciones; éste se beneficiará y cámpeará por un lugar

más alto a nivel mundial, s¡no todo lo contrario, pues los leg¡sladores pretenden

6órpfeñdér á lós óit¡dádáñós óóÉ ñuévás figurá3, péf6 biéñ Sabidó és pof ló5 esludio6o6

del ramo de justic¡a que esto no responde más que a una vana y mal hécha cop¡a de

otras legislaciones, en donde definitivamente responden a otras necesidades.

Por lo tanto la redacción del artículo debió ser: Quien con vio¡encia física o psicológica,

teRga áeeésó eátñál eóñ otrá persona o le introduzca cualquier parte del euemo u

objetos por vfa vaginal, oral o bucal, u obligue a otra persona a introduclrselos a si

m¡sma, será sancionado con pena de pr¡sión de 8 a l2 años.

Pues no en necesario especificar las vfas en las que debla considerarse el acceso

carñá|, ya que se sabe que puede ser vía vaginal, anal o bucal; debiéñdose haber

enfat¡zado únicamente la introducc¡ón de cualqu¡er parte del cuerpo u obietos por las

vlas vaginal, oral o bucal; toda vez que la introducción de objetos o una parte del

6l



cuerpo ajena al órgano vifil

piopiaméñté dioho, pof lo que

leg¡slador fue generoso en lá
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masculino, no se cons¡dera como acceso camal\l:

aqüi é8 doiidé se cónf¡inia lá hipdtes¡s de qüé él

redacción del artfculo; toda vez que es abundante,

considerando necesario que se debe hacer una reforma en la foma conec,ta.
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CAPÍTULO IV

4. itedios de prueba dentro del proceso penal guatemalteco

La prueba dentro de un proceso es la iustit¡cación de los hechos alegados, su tinalidad

consiste en recabar los datos que lleven al coñveñcimieñto de que el scontecimieñto

sucedió como se afirma. Es pues en sentido amplio, la confirmación de la hipótes¡s

planteada o bien la negac¡ón a la que llega el juez por med¡o de un convencimiento

eiffiéñtádó eñ su é¿¡pácidád intéléctual: que es fruto de apoftaciones del mundo exterRo

del proceso y no de conoc¡miento único deljuez.

En el caso del proceso penal guatemalteco, la verac¡dad, eficacia y pertinenc¡a de la

prueba depende d6 la función invesügadora del Min¡sterio Público; quien a través de

sus f¡scsles debe recabar las evidencias que s¡.van, ten¡endo claro que no debe incluir

ún¡camente las conseguidas por é1, sino también las aportadas por las partes de

ecucrdo e su bénef¡c¡ó Brocés¿l; estimándolas procedentes ó ño.

Lo relativo a la prueba en el proceso penal guatemalteco aparece regulado en el

cápiiülo V del Códigó Procesal PeÍal, inic¡ando con él Art¡eulo 181. "Objeiividad. Satvo

que la ley penal d¡sponga lo contrario, el Minister¡o Público y los tribunales tienen el

deber de procurar, por sí, la averiguación de la verdad med¡ante los medios de prueba

pemitidos y de eumplir estric.tamente con lo3 preceptos de este Código".

De acuerdo a lo preceptuado por el Código Procesal Penal, en su Articulo 182 existe:
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"L¡bertad de Prueba, se podrán probar todos los hechos y c¡rcunstancias de nterés'r'''!-

pará lá correc'tá solución del cáso por cualqu¡er medio de pruébe pemitido. Reoitán, en

espec¡al, las limitiac¡ones de la ley relat¡vas al estado c¡vil de las peFonas. En este

sentido deberán aplic€rse los medíos señalados en el artículo 128 del Cód¡go Procesal

Civil y Mercantil, Decreto número 107."

Posteriormente en el Artículo 183 regula: 'Prueba ¡nadmisible. Un medio de prueba

para poder ser admitido, debe referirse diieétá o indirectamente, al objeto de le

averiguación y ser út¡l para el descubrimiento de la verdad- Los t,ibunales podrán

limitar los medios de prueba ofrecidos pa¡a demostrar un hecho o una circunstanciá,

cuando resulte¡ manifiestiamente abundantes. 5o¡ inadm¡sibbs, en espec¡al, los

elementos de prueba obten¡dos por un med¡o prohib¡do, tales como la tortura, la

indebida intromis¡ón en la intimidad del domicilio o residencia, la conespondenc¡a, las

comuricacioñes, los papeles y los arch¡vos Brivados-"

De esta manera descarta expresamente los elementos de prueba que en la doctrina se

cono@n eomo frutos del árbol énvenenado; pues esto resBóñdé a que lós élémentos de

prueba obten¡dos que lesionen los derechos constituc¡onales deben ser inadm¡s¡bles;

de lo contrar¡o se estala ante actos ilic¡los.

El Artlculo 184 regula el hecho notorio, según el cual el tribunal con el acuerdo de todas

las partes, puede prescindir de la prueba gfrecida para demostrar un hecho,

declarándolo comprobado, teniendo el mismo tribunal la facultad para provocar el

acuerdo of¡c¡osamenle,

64



.,:í+li',ll '\,:|:
1: -.'*
':", '

El Articulo 185 regula: "Otros medios de prueba. Además de los medios de prueba '-
piévistos eii este cápítulo, se podrán utilitái otros dist¡ntós siémpte que no gupriman hs

garanllas y facultades de las personas reglamentadas en este Cód¡go o afecten el

sistema institucional. La forma de su incorporación al procedimiento 9e adecuará al

med¡o de pruéba más análogo de los previstos, en lo posible."

En este caso se refiere a los elementos de prueba que apare@n en forma d¡seminada

eñ los siguicñtes articulos y seccionés córto son: los testigos d testimoñio, perilac¡ones,

peritaciones espec¡ales, rec¡nocimientos y careos-

4.1. Laboratorio médico legal

La medic¡na legal presta una colaborac¡ón efectiva a la adm¡n¡stración de just¡cia, y ello

lo hace a trávés de las act¡v¡dades prop¡as de los diversos laboratorios médieos légáles;

entre las que destacan las múltiples atenc¡ones a las víct¡mas de los del¡tos, las cuales

se ven refleiadas en los ¡nformes médico-legales que servirán de base a los

juriseonsultos pará ápliear eoñ ac¡erlo éldéréeho en los casos eóñeretos.

Debe ienerse en cuenta que quienes pertenecen a esta rama, son personas preparadas

especialméñté éR la mater¡á; los péritos o los médico$, á quiénés es dedieádó éste

espac¡o son ¡os encargados de em¡tir los dictámenes que se utilizarán en el proceso, y

que muchas veces constituyen el fundamento para la absolución o la condena de un

prodtsado, la declaración de uñá iñeápácidád civil, ó b¡éh la sanciéR de uña iniuél¡oie,

etétera.
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El papel que desempeña el médico forense en su

derécho penal, está subordinado a normes dé

desarrollan en cuatro tiempos:
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cal¡dad de perito en el campo del ' ' :

Frócediniéntós judiciales que se

¡l

a) La búsqueda y constaiac¡ón del cr¡men o delito

b) La brisqueda del agente de la ¡nfraeeién

c) La apreciación delgrado de responsabilidad penal

d) La detem¡nación de culpabil¡dad que pertenece alt¡¡bunal

En Guatemala, la ¡nstitución encargada de aux¡l¡ar al sector justicia en el campo de los

med¡os de prueba válidos y fehac¡efltes en los procesos judiciales; es el lnstituto

Nac¡onal de Ciencias Forenses de Guatemala -lNAClF- creado med¡ante el Decreto

32-2006 del Congreso de ¡a Repúbl¡ca de Guatemala; cuya misión es c¡nvertir los

¡nd¡cios en elementos útiles para el s¡stema de j$tic¡á, med¡ante la realizácién de

análisis técn¡cos c¡entfficos en mater¡a forense y estudios méd¡ms legales apegados a

la obiet¡v¡dad, transparenc¡a y autonomía, fundamentados en c¡encia y arte. Para dar

éumpl¡rniéñtó á su rñisiéñ euéñla eóñ éxperlos y péritós eñ c¡énc¡as foréñgés; que

apl¡can los avances tecnológ¡cos, metodológ¡cos y c¡entífcos de la medic¡na legal y

criminalfstica; mmo elementos esenciales en la ¡nvestigación crim¡nal y de cualqu¡er

oüa naturalezá.

Son parte de los estudios que realiza este lnstituto: realizar anál¡sis sobre los cuerpos

de las vlct¡mas y agrasoÍes, para deiérminar en ellos: lesiones, transferencias, y lrazás

allí depositadas. En el caso específico de patología al practicar la necrops¡a, liene
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además la func¡ón de identif¡car a la vlctima, lo que permite realizar los

posteriore6 en situaciones en qüé lá riüede es violentá o sospechosái ilieluyendo para

ello las áréas de:

- Med¡cina legal clínica: Efectúa pericias relac¡onadas con evaluaciones médicas a

pérsoñas v¡vás. Dictamina sobre les¡ones Bersonáles: determ¡na medianté examen

médico el daño que un agresor ocasiona a la integridad personal de un individuo.

Evalúa si una persona pudo haber sido víct¡ma de una agresión sexual.

- Patologfa forense: Realiza necropsias mál¡co legales para establecer la causa de la

muerte y reeolestár ¡ndicios que orienten al iñvestigador, asi como individual¡zar a lá

persona. Efectúa necropsias méd¡co legales a cadáveres exhumados por orden de

autoridad mmpetente.

- Psiquiatría y ps¡cología forense: La psiquiatría delemina en muchos casos la

iinButáb¡lidad del sospechoso; y lá psicología détefinina las seeuéles déjádás pót

agres¡ón sufridas por la vlct¡ma o estado del ind¡viduo alagredir-

- Odontologia forense: Real¡za anál¡s¡s e interpreiación de restos óseos con fines de

¡déntificáción elJáñdó fuéra pósiblé, réstáuración y resonstrucción cráneo fáciál, asi

como análisis arqueológ¡cos de restos para determ¡nar edad.

- H¡stopatologfa forense: Real¡za estudios de élulas y teiidos para deteminar la
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presencia o desanollo de procesos patológicos que pudieran haber incidido en casosi:'tr.i

cuyo contexlo debe ser áclarado desde la perspect¡vá máJ¡co legá|.

4.2. Documentos méd¡co legalés

La mayor parte de las actuac¡ones del médico leg¡sta debeÉ rend¡rlas, generalmente,

anle las áutóiidedcs judieiale6, por esórito. Dé coñfoffi¡dad con él Código Proc€sal

Penal vigente a la fecha, durante el debate el pe¡ito o el médico forense responderá

verbalmente las preguntas que le sean formuladas por las partes, sus abogados o

consültorés técn¡cos y los miembios del tribunal, en ése orden y coménzáñdó por

quienes ofrecieron el med¡o de prueba.

Los documentos méd¡co legales que más frecuentemente expiden y redacta el méd¡co

forense, son fundamefllalmente dos: certÍf¡cados y dictámeñes. El certif¡cado es uñ

documento en el que el perito, méd¡co o experto, redacla informac¡ón categórica de un

hecho médico que le consta; es dec¡r, que ha sido comprobado por él m¡smo. Este

dóeuméñ{ó por lo générál és solie¡tado pot autoridades civiles o Bor parl¡eulares. El

mismo debe referirse ún¡camente a hechos comprobados fehacientemente, y

redactados en forma prec¡sa y clara, de maneta especial cuando se refieran a la hora, a

la moral o al estado meRtál dé uña persoña; ya que dicho doeumeñto puede sérvit

posteriormente para f¡nes judiciales, o también pueden ser certiticados de defunción

cuya ¡mportanc¡a es innegable. En cuanto a su forma, consta de dos partes

fundamentalóg:
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A) lntoducción o preámbulo, donde se anota generalmente el nombre del médicoil.,:'

que céflif¡ca, el ñombfe de la persóná réconócida y sus dalos dé idérltificáción

personal, etétera; y,

B) Descripción y expos¡c¡ón de los hechos comprobados.

El d¡ctamen médico legal en cambio, es un documenlo que generalmente es sol¡c¡iado

por eutoridadés jud¡e¡ales de eerácter penal; eñ el que sc exponeñ demostreciones que

corresponden a la opinión que se desprende del examen razonado de los hechos o

situaciones relacionadas con la salud de la persona y su repercusión funcional. En

suanto a su forma consta de varias pa¡tes, las cuales soñ deialladas más adelante.

El certificado es un test¡monio escrito referente a un hecho clín¡co que el médico,

desBués de habérlo cümprobádo, ext¡ende a ped¡do de un enfermo o de los tamiliarés

del m¡smo. Debe extenderse o es conven¡ente exlenderse, sin complacencias, sin

concesiones, sin temores, y sin severidad.

Existen también las consultas u op¡niones que consisten en informes breves, y los

¿uales él riiédieo puedé rend¡t en foinia oral o por essrito; los que pqeden séi

solicitados por una autoridad adm¡n¡sfrativa o judicial, o por las paries; re¡acionados con

algún hecho o siluac¡ón que serv¡rá én algún proceso, pero que no rev¡sten las

formalidades que tieíefl los ¡nformes médicos y los certificados; puesto eslas consu¡tas

u opiniones s¡rven como soporte al ¡nforme méd¡co principal o bien para aclarar dudas

sobre el lenguaje técnico del perito que lo extendió.
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4,3. Partes de un informe méd¡co for€nso

Casi todos los autores coinciden que un infome médico legal debe constar de tres

pártés que soñ:

a) Preámbulo: cont¡ene las generalidades relativas al lugar y a ¡a fecha en que se

piacticé la psr¡táclón (si procedé los dato6 dé ley dé la personá óótho: ñombl6

completo, documento de ¡dentifcación, d¡recc¡ón domic¡liaria, edad, entre otros); el

mot¡vo de la peritación, qué autor¡dad la ordenó y, si hubiera lugar la referenc¡a a

algún ótio dicieñen anterior,.

b) La exposición o de antecedentes personales: es el relato c¡rcunstanc¡ado y

motivado de los aspectos b¡ográficos (evolución cronólógicá del pac¡ente desde

su gestación, hac¡endo un historial de problemas neonatales, enfermedades

infant¡les, escolar¡zac¡ón, ¡ntegración y adaptac¡ón escolar, nivel escolar adqu¡rido,

servicio militar en su caso, historial laboral, relaeiones emistosás, farliliares,

afect¡vas, conyugales, med¡os económicos entre otros); patobiográficos (h¡storial

patologico del ¡nformádo eJi bs qüe destácan énfermedáatea ttedéeidás,

naturaleza psíquica y orgán¡ca, ingresos y sal¡das a servicios de urgencias,

automedicacbn, visitas periódicas a facultativos y administración de

medicamentos entré otras); y dé los antecedéniea fámiliáres (patologias dentro del

círculo familiar en cuanto a enfemedades psíquicas o datos psiquiát¡icos de

trascendenc¡a) del atendido; asi como de todos los procedimientos de examen á

que el perito haya recunido para llévár a éfécto su labor, y de todos los resultados
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obten¡dos. Dicha expcsición debe ser clara y lógicamente ordenada. El lenguajd{':

empleado tiene que ser sobr¡o y comprens¡ble, propio del perito que extiende el

informe. lmpersonal, en cuanto se ref¡ere a sentimientos del experto, por ser de

índole cientffica y de fnalidad iurídica. Tampoco debe ser muy lacónico, que no

contenga todo lo eséncial, con la extensión requerida. O sea en éldebe c,onsignar

el méd¡co en forma límp¡da, objetiva y minuc¡osa, todo lo que hizo para

desempeñar su encargo.

c) Las conclusiones: en las que regulamente se encuentra incluido eld¡agnóst¡co en

el que se exftlica la relación de la patología encontrada en su caso con el

tratam¡ento terapéutico dispensado, mn ¡a final¡dad de recuperación de la salud

del atend¡do. Deben ser redactadas de una manera categórica y contundente,

hasta para maniféstiar que no se ha llegado a un tém¡no sat¡sfáctorio, definitivo.

Las expresiones dudosas e ¡nseguras de expertog ¡ntentando poner a salvo su

responsabilidad o disfrazar su ¡gnoranc¡a, no deben encontrar aquí su empleo.

Excepc¡onalmente cuando la importancia o lo intrincado del tema lo reclaman, se

interpone entre estás dóS úllirnás una parte más que es la discusión; que eS áquéllá en

la que el perito expone las razones científcas de su op¡n¡ón, citando argumentos e

integrando todos los datos obtenidos a través de las entrev¡stas Íealizadas a la persona,

así comó los résültados y práclicás dé los éstudiós ólín¡cos y pEicológicos, y otes

pruebas médicas complementarias que se consideren necesarias para la convicción del

cr¡ter¡o deljuez.



4.4. Limites del informe médico legal

La autoridad del perito, méd¡co o forense, prov¡ene de una orden que precisa el objeto

légal y lós llmités dé la m¡s¡ón a qué sé ha obligádo por juramento a éumplir con hoñór y

conc¡encia-

Sería mntrario a su mis¡ón y a las atribuciones prop¡as del juez de ¡nstrucción que

piocédierá a eféctuar ¡Rtetrogalo¡iós sin eáráctér médico légal. Tampoco tiene la

facultad por ejemplo escuchar testigos, en su caÉcter de obtener testimon¡o de carácter

juc¡d¡al. S¡tiene necesidad de obtener datos complementarios para su m¡sión, le serán

proporcionados, prev¡a petición que haga, por el juez ¡nstructor del proceso. Es por elló

que el informe debe ser preciso y contener una descripc¡ón oral o escrita s¡n verter

algún t¡po de opinión personal, de las característ¡cas y circunstancias de un suceso o

ásunto detéfmiñádo.

La finalidad del méd¡co legista, perito o experto no es .iustificar cons¡deraciones de

dérecho y móral; su injerencia téc¡¡ea y eientlf¡eá eñ los ásuítos jr¡ddicos ter¡t¡iná allí

donde empieza el respeto a la persona humana y a su yo. Por lo anterior un informe

está del¡mitado de acuerdo a las sigu¡entes caracterfst¡cas:

Su f¡nalidad es informar respecto al éstado clínico y/o capac¡dad actual o anterior

del atendído.
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Su utilidad consiste en brindar informac¡ón del estado de salud de la persona " l-'

atend¡da asi como süs capac¡dades e incaBácidades, Buesto que 6irve pará

representar un estado o hecho médico.

Debe ser redactado de manera sencilla y clara, mn el mayor detalle o pormenor,

cuidando la ulilización del lenguaje técnico del profesional, para proporcionar la

infomación en forma inteligible a la parte interesada.

Su valor pericial es fundamental dentro de un proceso, toda vez que el Estado le

otórga la calidad de fundamento en el tiáfico juiídico.

Es ambivalente, por cuanto tiene valor de documento en su presentación de

informe clínico y de informe pericial al presentarse dentro de un proceso-

Es ¡nstrumeñtal porque debe ser redac.tádo por escrito y preséntarse de esta

manera.

Es declarat¡vo, pues cont¡ene declarac¡ones de c¡encias vertidas por un facullativo-

Es requerible, toda vez que s¡empre debe ser exteñdido a petic¡óñ de párte

interesada.

Es ¡mpersonal, tanto en relación a quien va dirigido como quien lo expide, lo que

exige 5ér precavido tantó éñ lá formá eomo én su contenido, deb¡endo ser

expedido en forma exacta, util¡zando téminos precisos y prudentes, ev¡tando

cualqu¡er üpo de complacencia, y verdad del hecho médico observado, pues existe

la posib¡l¡dad qué seá verit¡cádó pór ótro faelltativo. Eñ el eáso dét ¡nfome médieci

legal no será precisamente expedido por profes¡onal de cabecera del atendido.

Su carácter periciat es p{rbtico, porque es otorgado por un profesional adscÍito a la

canérá Búblicá y en aiarcicio.



4^5. Necesidad del estudio del dictamen médico forense en mabr¡a penal

En el orden penal es s¡n duda donde más se apoya el juez en los d¡ctámenes médico

légáles al momcnto de dictár senténcias, áutos dé sobreseiiniéñto, excárcelacionos

bajo f¡anza por enfermedad, etcétera. En estos casos tanto más conscientes y

cientfficas serán las resoluciones, cuando e¡ iuez que las dicta esté informado de los

conocimicntos médicos legales, pot lo m€tios 106 fuRdamente¡es. Los f¡scáles eomo

representantes de¡ M¡n¡sterio Público podrán definir mejor su situación de

representantes de la sociedad, si s€ encuentran ilustrados en médicina l€gal,

conociendo sus princip¡óe y SUs aplicacion€s a IOS cáSós eOncretos. Un deféñEor BOdrá

orientar meior su defensa y comprenderá hasta donde la medicina legal podrá contribu¡r

para con é1, en acentuar la posible defensa de su cliente.23

Es así, pues, como durante toda la tram¡tac¡ón del proceso penal aparece o puede

epárac6r, geoún s6a lá clásé de d6litó por lá eual s€ tramita el tnistno, la iniervanciéti

del méd¡co legal, siendo su misión muy variada pero en todo caso de verdadera

importanc¡a en todas las etapas del juicio y de mane¡a fundamental en el momento de

didar o hacér su aleclaración dé certeza juridicá, én cuyo momentó háce ¡a valoiac¡ón

de la prueba aportada en el proceso. En relac¡ón a esta ¡ntervenc¡ón o misión del

médico legalista durante el proceso y su importancia; hay escritores como el autor

Camilo Simonin, que arguménta qué en el campo del dereóho p€nal está subótdinado

al procedim¡ento judicial que se desarrolla en cuatro tiempos:

23 González Cáceres, Alberto. El ¡nforme méd¡co, anál¡sk ¡urid¡co.
www.sodeme.orgy'eunforme_med¡co.pdf (cuatemala, 7 de mayo de 2011)
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':A) "Busca y constatación del crimen o delito: Reclama frecuentemente la intervención'i'

del ñédico-legistá, en cuantó se tratá de ateiitedo6. Las operaciones médico-

legales t¡enen por fin la determinación de la naturaleza del hecho judic¡al y de su

causa criminal o de su or¡gen accidental o natural.

B) Búsqueda del agente de la infracción; Comprende el estud¡o de las piezas de

conv¡ccióñ, de lás huéllás c irlafieios, és decir, la Buésta éñ marchá d€ los módiós

de que dispone en los laboratorios de policía cieniífica y de medic¡na legal.

C) Aprec¡ación del grado de responsabilidad penal: Del ¡nculpado exige a veces un

infonne médieó-lega¡ de orden psiquiátrico.

D) La determinación de la culpabilidad pertenece al tr¡bunal. Un inculpado se

benef¡s¡á siémpre de la présuñc¡ón de ¡nocenc¡a. A la acusacién coffésponde

destruir esta presunción por pruebas numerosas y de cal¡dad, A ella le

corresponde el probar la intención criminal, apoyándose, incluso, si llega el caso,

en las obse aciones médicolegales.'2a

4.6. Valor probator¡o del infome médico legal

Ex¡sten diversos criterios en orden al valor probátor¡o que debe atribuírsele al ¡nforme

médico legal. Dos son los fundamentales: segúñ el primero, el pédto es un simple

auxiliar de la just¡c¡a y, en consecuencia, el juez no está obligado a aceptar sus

'?l Simonfn, Camilo. itediclne lcgal yiud¡cial. Pág. 25



conclusiones y puede desestimarlas. Y según elsegundo, el perito es elverdaderojuez

del problemá e¡eñtifieó que Se le somete, y sus cónelusiones debarían sér esc{toialáS.

Ambos criterios merecen ser crit¡cados según el autor Samuel Gajardo. El pr¡mero,

porque hace prevalecer el criterio del juez sobre los conocimientos cientificos del perüo.

Y el segundo, porque, aun cuando el ¡nforme sea manif¡estamente enóneo, el juez

debería aceptarlo. La med¡c¡na legal proporciona a los iueces Ia sufic¡ente competencia

pera foimular ciítioás. Hoy en dla, es ácéptado eñ lá dóctriñá, y ásí lo há eontempladó

la ley nacional, que los informes proporcionados o rendidos por los médicos forenses no

constituyen una prueba decisiva, y por lo tanto, no pueden servir por sí solos como

basé para proferir un fallo de condena, los m¡smos son sometidos a cr¡terio del juez,

aunque versen sobre cuesliones muy técnicas- Su fuerza probatoria deberá ser

est¡mada por el¡uez, teniendo en consideración la uniformidad o disconformidad de sus

ópiniones, lo3 princiBios e¡entlficos eñ que se fuñdáñ, la coneórdancia dé su aplicacién

con las leyes, la sana crít¡ca, la logica y las demás pruebas y elementos de convicción

que la causa ofrezca.

En resumen, de los dos criterios qué han existido sobre el valor probatorio del ¡nfome

médico legel, qúe hañ quedado cxpüestos anter¡ofménté; en el eáSo párticulár de

Guatemala el ordenam¡ento jurldico adopta el primero de los criterios expuestos, y en

consecuencia, eljuéz puede fallar la causa o proceso en contra de la opinión de uno o

más peritos iñformantes. Sin embargo, cabe iñdicar que en la mayorla de los cásos, si

es apreciada la totalidad del ¡nforme médico legal y s¡rve para dictar las sentenc¡as ya
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sean condenatorias o absolutodas, siempre que esté de acuerdo con los demás ""'l

eleiTeñtos de ju¡cio que obren en el proceso que se estudiá.

Es necesario agregar que, asf como al méd¡co legal eljuez le exige ciertas condiciones

o formas pará emitir sus diclámenes, así también el juzEador debe saber pedir d¡chós

informes; con elfin de que el perito sepa exactamente qué es lo que se le está pidiendo

para evitar que haga invesligaciones inútiles que no van a servir para elfin deseado, no

dando así los me.iorés tesultados. El Juez debe sér coñeréto y eñ su pétición para

obtener respuestas, también concretas y no sofist¡cadas y obscuras y contradictorias a

veces; sino que eljuez debe concretar en cada caso lo que desea que investigue, pues

de lo contrario, el perito estaría en la portibilidad de buscar un siñnúmero de

enfermedades.

4.7. Determlnaclón del accoso carnal para el encuadramiento dsl delito de

violación

Dantro del proceso deben obrar los medios de prueba, para justificar los h€chos

alegádos: párá qüé cón élloé se llégué al convencimisnto de que el eventó sucédió

como lo afirman las pafes. Los medios de prueba más inmediatos y usuales son:

- Test¡monios de la víct¡ma

- Exámenes médisos practigados en la vlctima

- Peritaciones

- Reconoc¡miento de personas
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Declarac¡ones

Exámenes médicos del agresor en su c'áso.

Es a través de los med¡os de prueba que debe demostrarse que los hechos ilíc¡tos

sucedie¡on; en el casó dél deliio de violación iuega un papel sumamenté importante el

informe del médico forense, en donde se revelan los hallazgos en la víc't¡ma,

determinando en su caso el resultado típ¡co que provoca la lesión del bien jurfdico

tuteládo.

Es ne@sar¡o establec€r la consumación delict¡va y los tactores que influyeron o llevaÍon

a producirla; es dec¡i, la e¡ecucién plena de la conductá, é5 aquí donde el derecho pór

medio de la admin¡strac¡ón de justicia se vale del aux¡lio del campo méd¡co para real¡zar

los estudios necesarios a los sujetos y establecer si se provocó la les¡ón del bien

jurfdico tutéládo.

A través de¡ informe médico se debe establecer: s¡ hubo acceso camal (reciente), forma

én la que se electuó (rssgós dé vióléñc¡á) y lá vineulaciéñ del acusedo con él heehoi

debiéndose examinar a la víctima, al acusado y la escena para conseguir los objetivos.

Los testimonios vertidos por la víctima son fundamentales porque de ellos se desprende

la déseripc¡ón dé lóS Sucesos; el profesional forénsé debe se, méti¿ulósó al réálizar el

anális¡s psicologico, para determinar si efectivamente existió violencia psicológica o es

una mera ¡nvenc¡ón; en tanto que la violencia flsica muestra menos dificuhad

determinarla, pues ésta se establece a través del reconocimiento corporal de la víctima.
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Es prec¡so que el profssional que practica los exámenes sea objet¡vo, debido a que nüi'¡,..:'r'

es extraño conocer de casos en qile lás pérsonáÉ récuaren a crear historias para

¡nculpar a alguien por algún motivo personal; he aquí la importancia que se detemine si

las señales de violencia tlsica son producto de fueza ejercida sobre la persona o bien

sobre si misma, así como también detemiinar la salud mental.

Practicar los exámenes méd¡cos sobre la victima para determ¡nar si existió acceso

carnal es cornpléjo; ya qué mucho1s de los délincuentes són cuidadGos y éstán

actual¡zados sobre los estud¡os que se realizan para hacer un informe concluyente, por

lo cual son sumamente cuidadosos en no dejar rastros que los incriminen.

El proced¡miento de las evaluaciones médico legales ¡ncluye básicamente el

intenogatorio a la vlctima; reconoc¡miento físico del área geniial, paragenital y

extragenital; examen de lesiones si ex¡stiesen; muestras de laboratorio, así como

evaluación ps¡cológica forense.

El informe méd¡co legal en su conten¡do detalla algunas vecas la comprobac¡ón

científica del hecho delictivo, el eüal tiéné coñO ¡náliatád pródúcir én su caso la

conv¡cción de la existencia, et¡ología y desarÍollo del mismo, asf como sus secuelas

directas o indirectas y la necesar¡a relación de causalidad entre unas y otras. Esto

définitiváménté lé SeÉ de utilidad ál juez insfuctor para describii y détérminát la

estructura del acto delict¡vo cometido y su tipif¡cación.
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El objetivo de ¡ncluir el ¡nfome peric¡al de la agresión sexual es tratar de obtoner una ':1f: ;'

cértezá lís¡ca sóbie un heeho detéiriiinado, así como su ex¡stéñeiá y desáiollo, lo cual

ev¡denciará si la conducia coresponde al supuesto legal normado, encuadÉndose así

la figura delictual.

Sin embargo, es necesario menc¡onar que el ¡nforme méd¡m no es concluyente, deb¡do

a quá podián Existir casos en 106 que sé puedE irieluso dudar de la idolléidad del per¡to;

esto debido a la ¡nnumerable existenc¡a de variaciones del himen en cuanto a las

agres¡ones contra mujeras, pues algunas veces no se puede determ¡nar agresión

alguna por h ánátómía dé lo6 érgarioc, pue6 estos perrniten dé elgune ñanera una

penetrac¡ón que no deja evidencia alguna; lo cual evitará encontrar los elementos o

¡nd¡cios del ilÍcito. En tanto que las agresiones d¡rig¡das a otras partes del cuerpo mmo

el ano o la boca, tienen otro tipo de dificultad al ¡dentificar los indicios de agresión,

deb¡do a que deben identmcarse desganos o laceraciones que muchas veces se

encuentran pero debido a causas de origen anatóm¡co o funcional propios de la

supuésta VíCtirna.

En tanto que en relación a las declaraciones vertidas por la víctima deben ser

eoñs¡déiedás sutilmeñié y piofeiona¡menté por el faeultát¡vo; déb¡do a que en algunás

oportun¡dades son meras creac¡ones mentales y otras veces también son manipuladas

por las víctimas en el sentido que om¡ten algunos aspec,tos; toda vez que ponen de

manif¡esto muchas de las conductas prac,t¡cadas, que no todas las veces son aceptadas

y del conoc¡miento de sus par¡entes; puesto que sus testimonios pasan a s¡gn¡f¡car

datos reveladores de una conducta no consentida o bien que afectarán su aspecto
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moral y emocional, por lo que prefere ocultar o bien evitar recordar a razón del shock "' -

provocado por la aoresión.

En conclusión, para determinar si existió el acceso carnal y con ello encuadrar el delito

de violación, el juzgador necesita de los informes mál¡co forenses, los que si bien es

cierto y fuese manifestado en el capítulo de mérito no tiene obligación tomar como

prueba, pero que sí constituyen un parámetro ¡mportante para hacer la connotación de

la éxi$éñeia del delito de violaeióñ. Estó no seríe posible, si el ju¿gadoa no sé aut¡liá

de la medicina legal o forense a través de las diversas ramas que pone a su

dispos¡ción; para identificar el co¡recto desenvolv¡miento de los caracteres sexuales de

acuerdo a su estudio, así como la anatomía y f¡siología de los érganos sexualés como

únicos encargados de la realización normal de la relación sexual humana; tanto en su

carácter de receptor como agente act¡vo único de la penetración, en su expresión

nomal.

Porque def¡nitivamente como quedó plasmado en las líneas que comprendén el

presente trabáJo; todas las conduotás éjécutádás bajó infuéneia ps¡cológica o físiea que

obl¡guen a otra persona no importando su sexo, edad, color, n¡ complex¡ón, a realizar

conductas sexuales, son consideradas de acuerdo a la ley como actos ilícitos, cuya

cálifieaéióñ jurfd¡eá ób€dece a los délitos sexuálés éi1 esté eáso lá viólációñ; le cual

debe establecerse a través de los diversos exámenes médico forenses y las pruebas de

laboratorio, para que luego a través del informe médico legal se d¡agnostique s¡

eféctivár,réñté fue lésioiádo €l b¡én jurídico tutaládo; pára que ásí sea dgelárado por el

órgano iurisdiccional competente.
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En este sentido no es abundante señalar que se hace man¡fiesta la necesidad, que los 1 ' -'

legisládores, tanto como sus ásesorés debén 6er capaoitados én láS divérsas áreae

c¡entíficas, para poder emitir leyes acordes a las necesidades sociales y con la

redacc¡ón precisa; esto de acuerdo a los diversos cuerpos legales que reglan su

interpreiación, y con ello evitar que hechos que lesionan el libre eiercicio de lo€

derechos sean cubiertos por la impunidad.
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CONCLUSIONES

L EI acceso carnal sólo puede llevarse a cabo por vfa vaginal, anal o bucal; por lo

que lá r@forrñá alAdieu¡o 173 del Cédigo Peñal, redundá eñ la défiñ¡cióñ del dél¡to.

2. La diversidad analómica del himen, puede provocar algunas veces que los

médicos forérisés no logi€n lá várificeeién dcl áccéso earnal; lo que dit¡culta

muchas veces probar el del¡to de violac¡ón.

3. La violenc¡a o agresión sexual puede ser ejecutada ind¡stintamente por hombres o

mujeres, siendo conduclas resultantés de los diversos fáctores psicológicoS y

f¡siológ¡cos que afectan al agresor,

4. En los casos de del¡tos de v¡olación, prevalece el criter¡o del juez sobre los

conocim¡entos cieñtíf¡cos d€l p€fito ó mádiao forénse; por lo que ál dietár s€ntenciá

a veces no toma en cuenta los dictámenes médicos.

5. Los leg¡sladores en Guatemala, por lo regular copian leyes de otros paises para

elaborai leyes o reálizar refoñnas; porqúe no tienen ¡os cofloc¡mientos ñecesárióS

para redactar leyes adecuadas a la real¡dad nacional.
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1.

RECOMENDACIONES

Se tiene que reformar nuevamente el Artículo 173 del Cód¡go Penal, a modo de

que la definición del delito de violac¡ón sea clara en su redacción.

2. Pata ver¡ficar si hubo realmente acceso carnal en los delitos de violación,

ciencia médica forense brinda diversidad de exámenes para determinar

agresión.

3. La política criminal en Guatemala, tiene que estar orientada a la prevención del

delito y no a su castigo; pues en la práctica se ha demostrado que la pena no ha

func¡onado para evitar los delitos de violencia sexual o de violación.

4. La Corte Suprema de Justicia y el Organismo Judicial, deben unificar criterios a la

hora de tomar en cuenta la prueba rendida en informes médico legales, en

beneficio de la víctima del delito de violación.

5. El Congreso de la República de Guatemala, tiene que obligar a Ios diputados a

que se actualicen en mater¡a legal así como en materia de redacción y gramática

para evitar así textos redundantes o confusos en la legislación.

la

la
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